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CON AMOR NO HAY AMíSl^AD.

5

DE DON ]VAN DE MATOS FRAGOSO,
Hablan en ella las Períonas íiguientes.

4

Don ^uan.

D.Vtdro viejo.

Dona Leonor.

Don Dligo.

Sancho gradofo.

Dona Jiña. Inés.

Don Félix.

Favio.

Clara.

•P>a3* JORNADA PRIMERA. 4)00^

Salen Don Diego, y Sancho de

camino.

S4nc. Efla pófada éfcog?.
'

qcéfcpartccí

A
)f ame rl

qaefuert; SanchOj mejor
ODÍcpulcro para, m!.

Sane, Si por efle te qoerelUtj
no íalcaiinfepalturai,

mai fon caíai cao obfcQ^'ai,
que nioguQo vive en ellai.

25<í¿.SdIo morir dstermion.
Fácil remedio has bufeada.

Fácil, Geodo deídichadol
«íal conoce! al detiino,

para quien no ct dichofo
*nJa la muerte remifa,
porque aun en morir apiifa
no parezca venVurofo.

MSf,Coafitíramí tu paGióo.% E$ repetir el pefar.

Pues como te hai de falvar
li mueres GnconfcGioal
Hí.por qué tan tfifté vienen
q'ie ciencii mueftume el pech^,

'’H k . «ya

Noic.

Sane, Tan rico te has hecho

qué no fabei lo que tiencil

N j imagines el fracafo,

haz dio de mis razonci,

que tus imaginacionei

no ion de las que hacen cafo^

Dieg, Qué necio etíáil

Sane, En efíélo

me lo calías)

Ditg, Ya^ie fmmienda.

Sane. Y fi te doy una prenda,

me harás el fecreío)

Ditg, Quijícímf, Sancho, d'Xit)

Que no has de decirlo) Dieg, Ni.

Pae» Uamite c^moyo,
liéreidc tan buen callar

D/V¿. Qui tan porfiado íeal

,

que tin mi golio me obligai

á decirte mií fatigas,

g/íwc. Yo lé que ta .lodefeai

.

D/e. Yjrabci(pefsrv¡o)cncol

que ca Madcid defdí V anlencia,

no de amor, de conveaiencia,

he tratado un cafamie^to

;
• A ,
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s: , CON AMOR
coo Dcua Ledisor mi prima

pe r fu padre, y por el mío,

aunque Don Pedro nil Tío
per fama fclc me cUima;

qufoy llegué, que tuycoiílt

y en Aíocha me díxarte,

qoepofada me burcalle,

á Don Juan fe lo díxííle»

porque me. tiene filado

que no me cafe halla verle^.

y oo sé li cbedecerie

es amiÜad, 6 es coydado 5*

pues apenas ( á y de mi !

)

de tal ojos me aparté,

quando un laberinto hallé,

adonde el alma perdí.

Vi unamuger íeberanaj

en trdotan peregjíea» '

que paúsedo a fer divina

rempio loi fucrcide humaos».
Oexóme fu perficcIoQ.

coo rigorcía piedad<

cautiva la vcluntad».

furpeofa la admiración;

<V no pienfei que á querella

ningún Aiho me inclinaba ..

el precfpto de mi cílrella* ^

Acsrquénaej ao medrofo,.

üno arnaate» y lifongero^ .

que fuera el ttmor greífero-

•n peligro tan hermofo.

\ como (iempre quiénjamai
ccu tan gfan ardor fe ciega,

que eftando en el pecho flfga j

baila ios ojos la iJama.

Díxo también mil cnojot v

la viíbeo jf ábós Íabicí,

por añadir a los labio!

el aedíto de los ojcf*,

DíTaefa> y agradecida
me refpc edfó ( íitndo hermofa )>
pcrqag hsllandoh piadeía,.
no la admlraíTe cntcndidaa
Bayotecióme, oo quiero
preíamlí que amor ha íido^
que litmprc fue bien oido " ?/
Jo que dice uc« fbraíiero.

Eíiavc hablando un inífanitp^
pue raal hf horas contara,
H el maodo fe governára
por el relc x ds un amante!
_Dcfpiaídíe.

y ermo c! prado -

9^'’* d '^s a cblcüT^fcido.-

d:'sXa1dó

^ dt iu luí tul bado¿

uo amistad^
Parece quí la decía;

porque nicdcxaísfuDcfto,

ó no te vayas tan preíto,

ovuelvcmi adarel db.
Pregunte fu c í'a, en fin,

fiegóia, caftlgo fue,

que íolo yo pregunté

donde vivfc un Serafín:

íeguiria núumor difpuío,

mas como nuevo en la Corte
pirdi U dicha, y el noites

entre dos calles coofufo

quedé ignorando (u cafa

rendido aun amor tan ciego,

que me ha dexado en el fuego

lia deci une quien aie abrafao.

Mita (i fue cautelcío

un rigor que hacerme quifo

el achaque tan precifo,

y el remedio tan dudcío,

V íi ct' ;uda mi pafdon,

pues qoando mlpacho
ci arco hallara cruel

déifíe venem fo harpoOj

tuviera mas que fentsr,

fuera mayor mi pcfac,^ .

^
por no poderme efeufar,'

ni el calarme, ni ti morir.

Eiit, Sancho, ci mi urroeutcj.

ella la pena que lloro,

fino fübes lo que adoro,

fio condenes lo que ficoto.

Ni admires cu mal can fuerte^

que tenga un alma añlglda

por embarazo la vida,

y per alivio la muerte»
Sane. Ej ti cafo de manera,

que á mas de dos admirara^,

y íi uu Moro líí efcuchar?,

pienio que Crucevfe bidera^’

Que ya tanto amcr padccfs,

fiendo libre no ba deshorasV
o qué aprieíb te cnamorasj^

galan de farfai pareces.

Mas que tu deícuydo fuera

tan grande queda dexaraSr

yoie nue íl aÜi me hallara

le niifíiio te faccdicra.

Tcmi; Sancho, fjadefdén#

ya lo pago pues «üoy
füei a de in\

Sane. Caufií doy •

de que silo te eBi muy bién.>

DrVi^. Bien, cíiar fuera de mí^

Síi/K, Si, qucficmpic loco «UaJ

y

' sÍ5'

f



P£
yiiiai juycic tefldrai

qaitiáo (l\ii det!.

Mjjd! l.Vgóa pregunfarte

aloo'ieá Madiíd vrniftf.

Si prfgiínta S/tnr Y la dfxiRE

qut vfOiai 2 car^ítcí

X)/V¿- Necio íufra es oo ercubrirlo,

$;inc» FüCí younú baíta fabcrlo,

comolocrclfD hacerlo,

qai lo íücrai « n dedrlo.

y)¡sp CíC/erdo engañ via fue,

queaunoifieytos vific a^ul,

eo clamor no menti.

folo en cito la fng:n ?.

im - ^ aunqise mentira fea,

per vc’dad en muchoi paíe,

porque un hombre que le cafa

teda la vida pleyrea.

DON ]FáN de MATOS',
Ya que a rurgoi de mi íaírrE;

ó belürilma homicida,

volvéis abarme b vida

con lepetiímt la mucítt.

Segunda yei abralado

llego á vueltra hfz rendido,
al incendio agradecido

en logar de efearmentado,

jí^. Caballero, tan pagada
eftojr. /a5. Advierte, feñora,

que llega a la puerta aora,

y pregunta en la pefada

no íé por quien. A/ de mi!
lo quepprha unpefar.

.

ir?. Mira que entra, y a ha de hallar

ü nos eítamor aquí.

D/>^, El color ha veis perd/di,
íie nae ni c

D/í^.Q^ehare yo, que enamorado
voy i un bicoaborrecidoi

^ Sane Quedará* anepeotido

,
caccineticodo ct pecado,

que fi á h<s que m;*t pecaran

cdatlos al punto hicieran,

yo te que íc anepiotietan

al poDtí) qcc fe cafaran.

D;í¿. Con tan ciq^í yc' pffat,'

como he de peder viyirí

A»>ic. Stúor pi^ciencla» y mork
enii íitin de cuín,

^

Salen Oo^ja Afín e Ines,

dw.Eotra, luéfc, er. Cita c fa.

2#,Tu hermano me ha parecido
qoc hgulfndote ha venido.

f4^> Mira 0 sdclantC'paiía,

que también porque medrofa
rol fofpecha lo Imagina __

alayutkadela efquina
n« titirc cautelofa

*qaij peto aguarda, Isjéf^
Do ci elle

( qué dudo yol)
•i que en Atocha me haWól

Notable foceflolI;j. El ti.’

Creerá!, qae no hi fcntldo
aHatlel /»,Te di cuydadoi
^‘®De mucho granpeado

«»<»ríí>*ro eotíndsL.
cfpira, que ctlán aqut

doi m«ger«, s.»e. La mitad
mía. D«|;. Ni, ei la dtydad
iwen íl alma tendí*

I);ü íi”**
^3» prceantadoi.

^•Sím mentira del defeo
;» 'o he .ido,

, 00 lo creo;

«•««edudaundcfdichadol

An, Vipc huyendo del CQydado
de un hombre que me ha kguldtr|'

y fue mi dicha t^n torta,

que al entrar debió de verme;

y afíi quificra efeonderme,

porque la vida me importa
el huir de fu prefenesa.

Weg, Ay rezclo fímsjantc!

. ó ei fu hermano^' ó e i fu amanta
quien toma tanta licencia.

An. Qué decís)

Uleg, Que en mi apofenco,

li el recato cfcrupalofo.

An» En peligro tan forzcío

haveis de fer tan atento.

Ven, Inés.

' Fajfanfin faltr del tablado de unt&

,
parte d otra,

In. Entro en íagrado,

pero ya no importa nada.

An Ay muger mardefdichada!

In. Hiela acá nci le han guiado^

An, Qué he de hacer)

UiVg. No sé, por Dios,

que el apoftnto que veif

es folo, y ya no íeneii

donde efeonderos iaí

Mas yo ampararos prometo;

Sane, Que un retrete notuvkta
clh pef^da, G quiera

para falh de ais aprieto.

In, QüC llega. An, Yo fof perdidío

Sane. Si aquelie nos coge vivoi,

nos dexa muertos. An, Elqaivofo

hados, qué os hace mi vida)

'Dhg,E\ mejor rcmediocs eíle.

í», Apiieffa^que éptrat y no llama;

Di



CON AMOR NO
P'rjj. Prucoi detraí pe la cama,

.Sa«c. Mtjor ferá que fe acuffte.

Ejconde¡ei Von]tfan y Fah¡^

Jfi criado»

Mat Doo ]uan ci coco ha fído.

Vitg. Den Juan feah bien hallado,

Jíí/i;?.
Voi, Don Diego, bien hallado..

u4». ioést <)ue íc han conocido.

Jab. Y t\ buen Sancho, como eílal

crae Íaludí Sane. Que bobeiial.

dígame, Fabio; queila
.

que me la dexiíle allá)

Parcceme que venil -

tiifce. Vieg. Que fueíTc D, Júao ap, .

de eíia muger el galan)

qué pena! Bien pieiumíi,

porque un grande irnrimieiltO ,

me atol menta In. Yo creía ,

que íiguicndotc venia.

]ua. Amoc> ampara mi intento:

no le diré que yo he (ido - /rpo,

el amante de í^u prima,

halh véc lo que la etíima,

que h per amor ha lido,

ha de prr.fegulr lu empieoi >

y no quicio declararme,

poique no es bien empeñarme^ ^

5 no lograr mi deíeo.

Sin duüa os havran traído ^

corfuio, y dcfccnfisdo.

^'eg. Lai carta! que os he embiado >

cuidade ío me han tenido,

Jrr/í.Süpc vuelhocafamjento.

Vieg Hablad pafío
( de elle modo

ic pierde mi amor del todo. ) .

-rÍTJ Quéíilo que efcucho, tormentos -

^ua. Y mi amor quiero moliraroi .

conprevcníroi prudente

lo que ignoraii por aufcntC],
.

cue haré mal de cc ayifaroi

.

en acción tan pcligrofa,

quando remediarla puedo.
Vieg. Prr ícguids mas hablad qaedO;,

,,

que ya es oygo.
.

Jufin. VueÜra cípefa,

V:eg No OI digo que p'íTo hableif?

J««. Ya entiendo !o que os altera,

laiios leídos allá füCia..

D/. L’ndaniÉnte lo entíndeii, ap» ,

Seguro aora tícuchad,

Que me cnojojíJe fl traidor!

Sin tu üccncip, Leonor,
h'de ( leader to ocídad.-

R’Ctt! ía ^mrí^od nuciLa
que íí; F.audcí pr'r^cifio tuyo.

jjAT amistad,
y
por cartas ha durado

deíde que volviendo iuntol,

yp á Madrid, vet a Valencia

por un precioío diígulio,

dexaino] liefgos mas noblci

porocioi menos feguroi.

. £tfue!za,queei tan pefada

la prevención que oi pronuncio^ .

que llegando a fer hneza

con mi amiiiad le difculpo.

Vn UuUrc Caballero

(
que atento fu nombre cocubroá

.

porque en todo no íc rompa

de mi palabra el feguro )

firvid á Leonor vueíira prima,

de cuja beldad prefunio,

que para pintarla el Cielo

fe tomó áii por dibuxo.

Quilo firme,y como íiempre

halla faego,, aunque cité oculto

un eslabón poiñodo

en el psdernal mas duro:

A dos años de hnezas fe rindió, ,

pero que mucho,

lino dura tanto el cerco

de los mas rebeldes niurotl

Moüió fu áheioD callando,'

que viendo el amor aDuto,

que por no decir fas penal

las diísimuian algunos:

haciendo lenguas los c joi^ ,

que las declaren difpufo

por efeufar la vergüenza,'

ó no malograr el tiiunf%
Y afii como en ellos habla >

el que la venda le pufo;

no quifo dcxatle ciego,

lino folo hacerle mudo.
Tan amigo de efte amante
era yocntoccef, que juzgo

( ti foy yo mífmo no micnt
que los dos eramos vno.
Acompañábale íiempre,

nofabiendo que ci ir.flaxo

de los Aíiroi oi guardaba

de eíta flor el dulce £ uto. .

Di-íde que la negra noche
tendia fu manto obfeuro,

y ci Sol al fin como muer o
fe pallaba al otro mundo.
H ^fra que del m?r falicndo,

adoí’di parci fu curfo,

üilpeaaba publlcaíuío
oufr* fuí Ifcho, y no fepuVro.

Hib'.bnn ioí dos amajitsi

en



jyE DOJV.
in on ¡ardlOi dantlo aflTumpio

(Je ntcrniura» a una £aincc

ccc«nibldiofo eUudia

(juc 11121 ruidoía coma

eo el filencio coofuío.

pira que no (c cfcucháranj

losrequlcbrci> suoquc dudo «

f] fue porque no fe oycraií

los dci, ó poique nioguno

Ici oyera, que Jai vccei

oíufcadai <0 fufurrotj

DO ic fi fjcrcn elJorvof,

ó fi fueion difiimalci.

De cita manera vivlaOj

al a iior rindiendo juuCOfj

como a deydad> y Monarca^

hoU GTuÜoi
, y tribütor.

Qjando íu padre ( ay memoiia! ) ^

dei alma ñero verdugo,

quando Don Pedro ^u psdie

iu macobe'.la ct proptfo,

íin c. nfultailo primero

co»LecRor, que mal aedaVO
quien dr voluntad a^ena

quiere ier dueño abkluto^

y al alvedrio rompe

uo privilegio can íuyol

que aunque fiaba cllabcno

cu vuciirai partes le culpo>

que Tolo por fer precepto,

y no elección, temer pudo
que bien no le parecíeÚc

á Leonor, que nunca Tupo

aju'Jaríeá li obediencia '

la república del guftc. ,

Vitado el infeliz amante
vna efperanza que tuvo
por la muerte cú fu ^ dichas

cubierta ds trille luto.

Determinó ( torpe traza! )
islir oy ( bárbaro impulfo ! )
al campo

( qué imprudencia! )

p2ram 3 taroi ( quéinfulto! )
Dióme parte de fu intento,

y yo nc lelo I chufo
ayudsrlc como quiere,

mal con atención procuro

dífvaDeccr aquel rayo,

que ano refrenar lu orgullo,
de la o tb: de fui zeloi,'
ya para caer eíiuvo. .

deciros quien ci, Don Diego, ,

ya vcii que uo íera julio,
bifa qus ej daño
pars huir dtl que me efeuío.

K*>-i

DE 3ÍJÍTos:
de arricígar también fu vldi^y

ya que fu amor oidefcubro.
Ella de mil prcvencionci

era la ocaliou, yo cumplo
en aviíaros con tiempo,

pedidle á vucliro difeurfo

aora que oi aconfeje

íio pafiion lo nial felguco.

Leonor eÜá enamorada,
que 2borreica dificulto,

aunque olvide amor primero,' •

le enciende al menor difgulio,

X quien de amante fe hoípeda ^

en pecho donde otro cupo,

ó tiene fu honor en poco,

ó elMma fu amor en mucho;
D/V^. Ay hombre mai defdichadol

In. A lindo pieyto venia.

jín. Bitn empleada tenia

mi afición. .

Muda he quedado**

Dieg. Que Leonor tenga ofendido

lu decoro, y mi nobleza!

que yo adore otra belleza

quando a c fume he venado. .

Que elta muger fe cícondieíTc

de D. Juan, y que él me hablaíTe

i tiempo que me cfcuchade,

y mi engaño conociere!

Qué ii feliz ío/, pues que veo, .

zozobrar con tanta afrenta

en una mi fina tormenta

á mi honor, y á mi defeo,

]ua. Como no hablaiil

jin Ay amor,

qué tan pre(?o has de morir!

Dieg. De elle modo he de cumplir

c:n mi amor, y cpn mi honor. -

D. Juan á mi m^ ha dfxado

quexefo, y agradecido,

lo queme havcii advertido,

y lo que me hayeis callado, ^

Mas ya qut vucílro valor

fus fueros no ha de romper,’ .

halla llegar a faber

el amarete de L^^onor.

Encubierto, y dizfrazado

me cendra la ioduíida mia,

q aunque ya de q ey venia

ella D. Pedro avifadr.

Como nuuca llegó á verme,

nada en cnconrratlc arricfgo,

por no amenazarme c) Mffg»

de que purd^ conccírmc.

Y fi mi prima faltare

a



CON AMOR
^Tn recatOj ci íonoíot

>qui atcoto inai qut zilolb

.«He peligro repáre.

Que jOi D. Juan» no he venida
4 con aiiior> anees folpecho

Que le e3á bien e mi pecho

„el etíoivo que he Tábido.

.Porque eU cf en dulce calma

otra beiieia adoraudoi

9 aun aquí me elia eícuchando

porque la teago en el alnia¿

V aírl^ cuerdo, y advertido

mar he de lograr prudente

atencíonet de pariente,

que veuganzai de maildo.

Juan, EÍC' g£ii ci mejor medio,

qué peco d diTcuifo a'cauza

de qui.n Coma una venganza
adonde cabe un remediol

(Si anteit huviera íabido
que no citaba enamorado,
le dixera mi Cuidado
.dasamentf , ) Yerro ha fido,

que aora le ha de ofiíQder,

^mt vu eívo á dfi cía rar,

y mi engaño ha de culpar:

mi induUrla me echó á perder:

ya ct fuerza que íe proliga.

Sathfícha havrá quedado
la caula de mi cujdado.

Jín, Que Tea Ltcnor mi amigei

la que elle Uzo divide.

Jaa. Dadme, D. Diego, licench;^

que voy á una diíigsBcie
que me importa.

Otra me impide,

^

D. I aaOj el acompañar ce.

£1 corazoafc me abraíá.

Jua» Ya Sancho Tabe-mi cafa.

Yo iré derpoti á bofcaroi;
Foci D. DicgO'iie ha querida

á Leonor, Tere díchoTo,
qoi primero que un zeloTo,
le compone un ofendido. vaf,
Sale Sancho. Dona Anaj e Inés,

S/STJJC. El truxo linda embazada,
'Jín, FueOTe)

Sane, Todo lo he eícochado,
pero muy mal nie haTonado

^
aquella prima rozada.
Ven, Ínéí,

^lerefe ;V, y detUnela Don Dkzo,
Oíd primero,

efcuchadme, dueño hermofo,
fobxf f« engañofo^

NO HAT AMISTAD)
cae muy bien «1 fer groflíera;

Dícg, Señora, (i oi ht oiendido,

oídme. An, No he de cícacharof;

p/e-^. Sati facion quieroidaroi.

jín. N ^ ni8 deii lo q oo-oi pido,

Dhg. Oí Teguiré. An. Sera error,

porque yo oi haré queda ri

ü me íigue, me he de entrar

en la caía de Leonor. 'uanf

Dítente, beldad efqui va,

que de admirarme no acabo,

de qu^ íivndo fo el cTclavo,

Teasiu la fugitiva.

Seguiré tu iol divino,

Clicie a fu luz deídeñoTa.

Sale Don ?edro al irfe,

fed. A:iü\ me iwo dicho q wofaa

SI ei D. Diego mi Tobáno;
Caballero Imo vais

de prifi, apeaos aquí.

Diog Parece que cofií.a m!
voí también o* cenjurah:

no viii qur as poca atención

ti llegarme á detener

quajido figo a u^a moger. 'VAf

Xed. Qué necia reTolocionl

ay tan loco delaclerto!

etcuchad vos, que el Temblante
dice que Toii mii.galantc.

Sñnc^ Miente el Temblante por cierto

^^ere^lrfe.

Ved, Proceded con mai reparo.

Sane. A fuera. Pe/^.Qué defvarlol

ca; parad. Sane, Señor mío,
yoToy hambre, y nunci para.’

Ved. BUn os.p?dei» detener:

quien vá trae yoi\Sa. El me da coma,
tris mi nadie vá, que aíTofaOi

yo voy ttái una mugers
canf3d:> Toif, oi prometo.M Que tengáis rcTp^to oi dígo^;

Sane, Porque perXah que la figo,

por tener aigua refpeto.

Ved, Pues ya que en la tcfiílcncli

ofendéis la atención mía,
lo que no la correfia

'ha de podei; la violencia:

no me repliquéis ánads,
no queráis.

Sane, Ay tal capricho.

Ved, Probar mi cTpada.

Sane, Hat)me dicho,
que es malo probar la cfpada;

Ved, ReTpondedme á lo q os habla,'

y no hagais chanzamj efenfa.



DE DON
otead parad fírfa

alero. Hambre del dlablo>.

por qué á;ni|in . has de cflorvar^

y
00 al octü) cíi que pequé)

jíd, Coo el otro me cuojé,

yvof lohaffhdcfagar*

Sunc^ £ 3̂ II cawfa adveoedízaj*

niitcn que geotil a4ño>

pueifuy hombr» yo que riño

loqueei cero ex4 Ccieriza)

ptd.No ti altere», no pretendo,,

(i tuce val emnieodindo,

tnojatnw. SarscAá preguntando^

que á todo !rc rclpundiendo:

queíerá niucrci'iiras biandaj

aunque oc menos

(1 Drorii en la rcrpucíia,

qus e! morir en la demanda» .

.

}td^ Poco tardarás conmigo>
(aberíobmente quiero,

quien es aquel Caballero

que le apartó de contigo)

hnc. No lé. Ped. Mtt necio te llamo
2oti.Sa7Jc, Qué he dedecirle^

que ñoo etPara ícrvirU

no le conozco? ei mi amo¿
ítd,\ llamsfc? Sající. Sin dffgraciaé

íi diívretO; f gentil hombre.
hd PíígBDto, como ci fu iicnbrtl -

hne, Yo oi digo como es íii gracia^

y no pení^ís qne eftoy ciego,

que halla f^nDrt^bre le conviene
por lindo. Pe. Qué aombre tienel

No efta claro, q it D. Otegot
hd, Si f$ vcfsLd lo que iniaginoi •

D. Diegr.’ d: que?'

te.DcPijdt;. Ped. Quédicci)/'
Pues que le ha dado)

^id. El mi yerno, y mi ^obrfao; .

í«)íc. Qne I 3 trsmoya fe acaba^

pndona mi grcíería,

que yo note conocía^ .

y por efibte compraba; .

q^edirá mi amo? echéla
^ perder

. Ped, Que haya lllgadoi
y qoe no fe haya apeado^

•J'

«‘icaía? qué tezelo!,

«3 mucho que eftá en la Corte
Oy hemoi venido, -

í 1 *r^
^3nia que ha feguido

n es mogfr deporte?

de elfo no hagas cafof
era uramogcrcslla .

«^arcuf andan en U Villa
'‘i'Corjei; un acafo.

5

}pAN DE MATOS}
Artel dlxo que ata cata

iba aoia: íi él fe faera, ap,

quedándome le dixera

a mi Tenor, lo que paíTi»

Pfd. Que «de me engaña colijo^

pues dime, ccssso podiaj

fi mi cafa* DO labia) -

Sane. Vis .Barbero nos la díxo.

Fed. Yo prefumo, qac ci enredo
qué finges. Sane. Verdad te digo|.

Ped, Yo io veré: ven conmigo. '

Sane. Entendiólo: yo no puedo^
porque una cuenta he dehaccry

y yaiahuefpcdaeltá

fuera.

Ped. El hu fp^dno lahará)

Sane, £db como puede fery

tingo yo de hacer la cucara -

lin la hu^fpeda? Ped. Eogañarme
quiere, pues no ha de burlainie

‘

y o le pguardaié. Sane. E» sfrenffa'

que tu nc me hayas creído;

vamos, y verás i'i miento:

( h.iblar al huefped intento.

)

Ped. Pues él viene, no ha mentidOe-
Sane, Ya la traza ~vá perdida^

íi mi amo fe enojare,

y eíia vida me quitare»

yo me pondré la otra vida;

Van(t y [alen Doña íesmr y Cíarñ^
Ciar. 1 üdü ha d* fer lameuurtt)

guando te h« da ver alegre)

León, Ay D. Juan dei sima mial
Ciar, Piefto, Itñora, faliece

tu «fperanza, aun hay remedio ^

mientras data <1 accidente. ^

Leo, Díxa cooruel-'f fao vanos,

que en mi pf fir dcf/aufcfn, ^

" pues no me firven de alivio,' .

y mU pr/fJenes f fsnde*'?.

DfX'^ qucápisntas, yflorei

en el^e jardín mr quexe

de un padre que violentando,

lo que fuf t^n libre fiempre^

ausi mafl de mi pecho cobra,'

de io que nii'^í r !« d.be.

Ciar. Solo por D. Juan te peía,

qué poca laOiima cisnes

de D. Félix. Leo, Eo tu vida *

me has de nombrará DvFelisS

íi Íjíbes que Je aborrezco, .

para qué tan necia eres)

que me fufadas con íu nombre; -

CUr. Yo no he querido efenderte: ^

,

buIDO 51 fUo, quandg el pebre . ,

e

9
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8 , CON¡dMOR
tOatípirando aqae llcgae

á abtulc la pairea ía'íi

dil jaadiD} p<ro no pienfen

que ci dt valde> que un vellido

mcefredó porque le abiicde,

y le iacilTe a mi ama,

que es una pitdra, Leo, Si puedci

bablai me, Ciara, en D. Jjao>

que ci ^ quien el alma quiere,

no un ptiar mcíoiicttci,

y una iiíon}a me nieguei.

Clt%r, O qué indulirial pues, íeñora,

yo quicio fatUíúcerte

ci dirgullo que ce he dado:

dcfde ede balcón que viene

a caer hacíala puerca
'

deljarúlD ( ó ii cayede)

á D. Juan y i no ha un indanri

azrchar cufiofamence

por la miíma cerradura.

Leo. Que laego no me dixedei

tan buena nueva. r. De todo
ioy muy.ñaca, y olvídeme.

Leo. i^ucs la llave ella en la puerta,

mira li acaío parece,

y llámale. CUr, No quiGera.

Leo. Acaba, y no meaconUjes,
que mi padte no eUá en caía.

Ciar, Yo voy, qué bien me iuccdcl

Leo Noct dríeuel guc tepoUra
al mayor inconvinience.

Abre lapaerta^y diie Don Félix,

íel.ñ xó Ltoaoi? Clar,S.dí he basadoj
mai haz como que pretendes

enerar por iuerza, que importa:
qué ttievimicnto es aquclUl
nohaveisde entrar.

Leo* kj tal necia,

pues para qué le detiencil

Ciar, Mira que es.

Leo. No me replíqaci,

dexalc entrar. CY^ir. Que le dexel
norabuena. *Sale pon Félix,

Leo, Mas quémirol
"Leí, Si ella ya nienoi rebelde.

Leo, Como traidora) Ciar, Señora,
tengo culpa) Fd. Qilen merece
calligo^ Leonor divina,
fo/ yo, que tan poca fuerte
la he debido á nai fjriona,
que ha hecho que tengas Gempre
por agravio el adorarte,

y por delito el quererte.

A morir vengo en tus ojos,

que aunque tu rigor me acatrden

NO

fj

I

1

/ bC^ r»

HAr AMATAD]
lo continuo de cfcucharle

me ha enfeñado á no cenarle,

Vn año havi* qu« te adoro,

alamor tan obediente,

que obftifladas mis Goezaf,

los defprecios te agradecen.

Vn año dixc que hávia,

yerro £ue, la lengua miente,

que no ha údo Goo indance;

que auuque por no merecerte,

pudiera juzgar los diat

mal largos, a mi me debei

que como Infeüz los paflTe,

y como feliz los cuente.

V es porque diGimulaodo

con mi pafdon rus dsfdencf,

miro lo que me enamoras,

y DO lo que me aborreccf,

Puei qué fe me hiciera elt iempO,

bella Leonor, a quererme

tu, G el que ms has drípreciado

me ha parecido can b'evel

Por qué, ingrata. Leo, Deteoeoi,

y no queráis imprudente,

quandome hacéis una oícnfii

con otra fat irfacer me.

AGÍ agraviar de m! padre

la amiliad) mas quien nóteme
que fabiá también fingirla,

quien ha (nbido ofenderle.

.p^/. O/c, mi bten,ladirca!pa

de ede tiiQX. Leo. Señor D. Fcifx,

por d mde atrevido entradeit

falid al punto} y creedme,

que no hay diículpa de un yerro,'

como que luego fe emmieode.
Sale Don ]aan.

Abierto el jardio he hallado,'

y no es amante el que pierde

- peaGon} pero qué miró!

qué apíifa el placer fe vuelve

tormento! Fe/,Si:mprc conmigo
tan cruel) nía' laque tiene

quien la giíle los favores,

no eimUagio qie los niegue.

No fuera un deígraciado

D. Juau(ha zelos crueles!

)

mas quindo no vi la dicha

al que menos la merece)

'^uan. Qué es lo que eícucho)

Leo, Pudierais

advertir queedoy prefínte.

Fe/. A cdatlo D. Jaan> lo mifm3
dixera, SaU aova*

Nioggao puede
cílcr-



la totpe íensua

que fio sfcr.cior.í ; mueve,

yOttlntciO (Jlltbiigfl

peto (at a qu:nio empiece

aurcRuochr unit f.nía,

el que como yo ias vengue^

híciíafltiiqu^acsbária

tt *1 calUgo cicarmiente.
*

‘cu, Hiioíi verdad mi epgaño.

Igf, Que á tal mal tiempo viDieATti

f(¡,
Paii ti ya lo haveii o¡do|

¡nlct^Uiaci sgsadece

que niequiteii el iiübajo

¿t que lo diga doi veces.

S/icaU (J^ada ,yjak DoHa Anu,
e Ines.

JnM. Perqué me dvXí efte hembre^

Viié a Lccpor. Ines. Y f ae fuerte

bailar el jardín abierto.

Irc.Diña Ana, a bueo tiempo vienes.

Jm.Puci i humanaba que bai venidol

jlnti,h ver i Leonor: qué quieercii

Jdl.Q^e aguar daiii Salid afuera^

que 00 tiño entre mugerct.

H Tengo dsfncda la cipada^

y p 00 querrá volverle

áfa lugar con dcfayrei

que yo, Don Juan» lioo íiemprc

donde me coge el enojo.'

]»/:. Lcf ñor, yací fuerza perderte

el lelpeto. Riñen,

Salen Den Viego a! ^año,

llfe. Aquí leba entrado;

nist qué mirol no es aquetie

Don Jusní

Ifo. D.t Félix, teneoi.

Pín«.D.Juan> hermano, detKlce.

^ie. Hcinianoi

quéei loquecfcacho)
lío.QMe oo recilcii que llrguc

mi pídre,

Sakaora Don Dieg$,y Dm Fedr^f

Sancho fuer otraptferta»

ííf.TiDcd. Pei. Qaé cito i

ffí Qué de penas me fuceden!
Al (agrado de mi cafa

Vueítroi aceros fe atreven)
Verdad nic dixo el cris do. /?p.

Que diga verdad quien niientel
Como Den Diego ha venido?

«a Québaíia aquí me pertipuiclfcl
'f- Elle no et el CabaMcro
9^2 llegaba a detener me?
y coir él s ,ncho ha venido;

lo entiendo.

DE DON ^rjN

'I'

r

DE MaTOSÍ
Fcd. Qué os íul pende?

qué es ello, ftñor Den Juan?
iiípondcd f<^ñar'D()n Félix.

Fel. Deite modo he de vengarme,

Detia indultiia h: dé v^lerisif.

¥iL Señor Don Pedro.

Jiéa. Loi niczos

ya tab¿ii quan fadlmiAce
i lo) aceros apelan

per la ocsíioo menos fuerte.

Don Félix y yo, en la calle

(uvimoi una tan leve»

que de vergüenza la encubro;

y por huir de U gente,

viendo cÜe jardín abierto^

entrames en él a hacerle

mcnoi blarcci los jazmincff

y mar rcxoslosclavclei.

Sdió Lecnor al ruido

con mi hermana, defccrtcfei

han tidonueítrosazirosj

aunque el perdón os merecen^

que el rendimiento os obliga

mal que el d:lito os ofende.

fed. Ay honor! yo lo creyera,

a no faber que imprudente

Den Juan á Lecnor adera,

y que es mi amigo Don Félix.

Tel. Dcívancoíó mis intentos.

Lío. Diículpóíe cueidamentr.

Die, Qué la dama a quien adoro

de mi ami^o hermana fucHel

Ana. Sin duda ignora Don Difgo

donde cita. Ines, Afii me parcct.

Ted. Pero aquí per mi febrino'

disimular me conviene;

pues Den Juan, de aquiadcUntff

advertid, que ít procede

con m as pr udencia en mi csíá,

y ya que á n ñlr ci mueve,

una ccaíion tan pequeña,

daos las manos. Obedece

mi rcfpeto, Ff/.ttia ei mi manOé

'\ua. Mi amor ferá vutFta muerte.

¥d Zeloi íeran mi venganza.

Red. Dof; Diego, en qué fe detiene?

FíZ, Den Ped^o yo dtftndia

vucüro honor.

Red. Afii le entiende

mi ami íUd: ma-* yo le haré

que fu loco amor rr frene.

']ua, Don Diego, como á cita cafa

venis^ que baycishechol

D;>. Hálleme

tan cerca, qusfai precifó

B que



CON AMO£ NO
quelaí cfpadaioytffc;

puei qu¿ impoicai

J(í/».EsvuellroiioelqBevcii* .

Die^ MitioeitÜti

vaigamc ei Citio! qaf aquí

mi Ig'ioraocia me Uixtfftf

mas D. Juan^ de que me aflijo^

(i el oo puede conocciixiet

Decú bicfl.

/rí¿.Ea,íobripo,

llegad acra a que oi befe

las maooi Lcopor mi hija.

Que es ello que mt fucedel’

viven loi Cielos que Sancho

fe lo ha dicho. IrfíHz fuertel;

Leo, Eftf •» mi piimo> defdicbai,

jín, Aquí mi eíperaeza muere.

¥el. E‘íe es de Le no^ elpcfc.

Ted, Paeilc b.iíjo, qué o» divleítc:

S/inc Mal año, yccmv me mira,.

Pie^. Cicg ) «l enojo m* tiene.

Sfinc, El me mata, ye* mtcícuito

fin que una gota me quede. 'uaf»,

Die^, Conoced,psÍD^a. y ieoora,

á quien uo ainij es < frece:

qué torpe» eháo lps labios, /rp.

quando ei pecho Íoi de^míeotel:

Lee. Seáis, íeñox bien venido

á matarme. Vte. Como ad yieíte

mi íoípechaen.rei fembUnte
lo que D. }^an me previene.

Jíe«. QuéeUo mire, y que no muera!

?ed: Eflfoi cumplimientos eslíen,

j veoid á vucHro quaito

a defeanfar. D/e^.^No parece

íufño lo que me ha palacio)

Pfflí. Ven, Leonor; á Dios D. Félix,

Le. Di ñi Aoa,á Dios. Ai¡i,U\ te guarde,
P/e. Si cf «1 que mi prima quiere -

'

elle D.FeííxLPe¿. O» Diego
aljjofoíurchofo viene. 'uaj,

Leo, Qué lea tan derdichada! ‘u^/l

An, Que ícai mi amor tan breve! vaf,
D'.vh fa me harán. violenciaf^.

pues rendim'eatos no pueden,.
]i^a Qu é peoíah'haceri
D/V^ A tilico»

m :!Í. antes que icarríefgoe
mi h ñor.

Pues mir; d O. Die^o
lo que os importa prudente,
po’q jc vueliro honor peligra,

y mi erp^ranji íc pie^-d**.

JO^NiDA SñGYNDA.
^nlen Don Okgo ^ Sancho,

H.ír AMISTAD,
OUp Mucha paciencia he tenido,

^anc. H^co bien en tener tanta,

porque en üc)i mil ocaíionci

havrat inencEer preitarla.

Vleg. Que di xt líes á D. Pedro,

quien era.

Sane, De eíío te elpantai»
^

pues quic; es que yo conozca

á loi íuegros por la cara?

Tuíí que fuiiit maj necio

en irte á la ni^fma cafa

de Leonor. D/V^.Tuvo la culpa,

el norte que me guiaba.

Sane Bien eitáj pero á Don
iiendo lu. hermano, le agraviatl

D/Vg. El que amor tiene,

en la anvilirrd no repara,

q es ciego, y tamb ro fon cíigaf

Ut heridas cen que mata.

Ei epac es atento, no adora,

que peco amante fe abrafa

quiso fe enciende con el fuego*

y fe alumbra con la llama.

Cíceras que tan lerdldo

eftoy, que no me pr»ára

de que Leonor fe cfendleral

mar tu no fabrs la cau^a

de lo que quiero decirte.'

Sane, Bien !C todo Ío que psOTat

que quanto D. J - an te dixo*
efeondido lo cftuchaba,

que fjy muy 6nP citado.

Dieg, ?UM amigo yo me holgara
de que tuviera otro dueño
mi primaj porque mii anfial

folo por fer bien nacidas,

no fueran tan deídiebadaf.

Sane. O/e i prcpoíito un cuente.
Dieg, Como no fea ía go' va/a.
San, No e? muy largo quasde mucho*

durará dca.>ui á mañana:
Díble on h< rnb e á un Zapatero
una vuelta iruy bien dada*

y vierdo que !r f-ntia,

le díxc av'juedaf >;’.^abrss;

Pues no t% dicha mentecato,

.
qr c (m que fe cucOc blanca,
baya ha\??do ur» Zapatero
quifo le zurre b vadsna*
La 3pi?c?c1oo ya cBa hecha;
fafe. diUimu’a y calla

ei que te zunc n la prima,
poroue tí d*x:n la dcim?.

Dieg, T: do, Sancho, lo perdiera,

ñ \ m.’reccrla llegara.

Sane,



slpj

VE DON
4»í.B1cO ic yb que «líate quifrc.

** En qué lo vét? que tí cngaííat,

tañe. Eu que líente que te c.ífci

,

' quceíto haran quautai te aman.
Tanto el calar aboirecei?

Tanto que oy penfaftaocíhba,^ V
t

y
hícía una coníéquencia,

que a mi me parece clara.

Si al que fe caía doi vecei

doLicnioiazctc! cafcanj

por qué ciento no lei pegani

alojquconavczíe caían?

pero ya havemos llegado:

in ella ptíniera Tala

ilhelquartode D. Joan,

eiieíera el de Dc ñi Ana.
'

pi,|. Dexa que yo cntraié a verlo.

Sm Eipeta; y veré li anda

el demorio delneíili a

poiaqui: mal Goo fu ama
cíh hablando) llamar éla:

cé; loes. D/eg. A un lado te aparta,

q yo entrare. Sane No hay q rotrar,

que ('Ja íalc.

Sel# Deñíi Ana»
An» Quien U lltina?

Vieg, Vfl amante defdichado,

qucpornoenojíraldía,

pedir Ifccocia qaería

para morir abrafado.

id;2.El que fe mira agravi^do^
quifijia Vííríc temidoj
|affi ci venir atrevido
a míí ojoi, no ei fineza
qoe a fatisíacer empieza,
íjoien ha ye del cffndido.
Si €1 vuelíra cfpoía Leonor,
decidme lo que intentafi?
'W quéífperanza os íanddf,
fiisbeiique tengo honoti
Dexad de fingir amor,
que ya ferá mal nacido,
porque ei tan peco advertido,

Joe de oy mai vQtdro cuydado
iolo tiene de acertado,

^

^ PUC tiíijg

niego a vueíira beldad
^oe vine a cafarme aquí,
^oehaver fido centra nil,

que ei verdad: >

voluntad
Oo ha tenido parte alguna,
(Puei que I3 fuer re importuna
"^'pi^ocuriba el empleo)

achaqmli a mi deíiO

DE MATOS:
dclitoe de mi fortuna.

'

D. fpucs^ Irñora, que os vi,
ya vucltio hetmano efeuche,
de pe, lamicnto mudé,
por él, por vos, y por mi.
Alma,

y corazón 01 di:

put! como noble, y conOafitt
haré bidaí:mf jante,

ii a impedirla f: h^n juntado
lar atciicionei de honrado,

y loí afeél:s de amante^
An Luego no amaii a Leonor^
D¡eg. Quien os ha llegado a vér

otro ^mor puede tcneri

que ciego fuera el am«il
An. No afleguraii mi temor

que OI tiene muy empeñado
la pa libra que havcii dado.

T>kg. Pues que importa, dueño msoj
li vive en vos mi alvedrio> *

y en Leonor otro caydsdo) '

Sale Ines.

I». Señora, D. Pedro dice,

que tiene que hablar, y queda
elperando, qu< á tu hermano
bufeaba, yxomo eÜá fuera,
me ha pedido, que te avile-

An. A que ma{ ticntpo que llega:

di que entre,

Vaelvef: Ines.

Sane, A Dios Intlílla.

In.O qoédonoía liarntzal

Dieg. Mí bien, q O. Pedro as eflel

Vueliroíuegroi

Dieg. ?ueí quiííera,

perquea^ui no meencontritá,
ratiiarmea efíbtra pieza,

An

.

Para qué ^ no queréis

darle zelof?

B/Vg. No advertís que es fuerza

el volverle accnipañ T.doi

An. Solo porque no fe vtislva

permitiré que fs tfeorda.

T>J(g. Dadme, íeñ ra, licencia.

An. Gracias a Diói q hay alguno

qoe para efcorrderic lucgai

retiraos en efía quadra.

P/fg. Ven, Saacho,

Sane. O rno de fieras

fe puede he ir de lo foegros,

An. Af Amor! que de experiencias

times dei nial empicado,

y q‘ic pocos te efearmieotan!

^/corAefe y [alen Don Pedro é Ines

Ted, De cibiv^i^csnicpt^ara.

£ z An

II

I
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CON A

jin. Gcmo eti'cafa q M tan vueúia

vengo

adccíroíwoa qu«xa

que tengo de vucítro hcnDaao,

para que voi como cuerda

le dcií piuder*teí couírjoi:

que fu juveuíud rcluelta,

fila fu obligación atiende,

n! mi decoro rdprta.

jln. Mucho Íici.tc3 q mi hermano

a dilgurta ro» fe atreva

con ti meuor pei^í miento.

^ed. Va f^bicii Dv.na Ana bcÜa,

quien lo dud^^que conUante

s mi hija ga! antea;

ma» aparte hablaroi quiero,

que no fon e Jas mitttíaj

para tratadas a v:c**»

Qué á mi con eUb me venpa?

?ene72fe a hablar.y (ale Dm ]téMn»

Ei ciado de D. Ptdro

en ri^a iaia piimcia

elbba aunque no me ha vifto.

hermano viene, y me pefa.

Jíí/í.
M'‘S éi eíii con mi hermana.

jln.De que calle mi hizo finar.

No quiero habí arle q licmprc

de mU pafíionei fe qoexu

y aora vendrá a canfaime

! con la mirma impcitinencias

pues vclverme ferá yerro,

que podrá fer que me vea

fu ciiado, y felodigat/
; , i _

mejor eí que en ctia pieza

me efeonda ha!b que vaya.

[An. Donde eliá D, Disgo intenta

cfcondcífi) mar peidone

que autes foy yo: hírm-^no llega,

miraquiri f!nv:rD, Pedro
quiere hiblaitc.

3»»^. O vil cauttlal '
.

fíno me engaña la vl^a,
viven loi Cielo# que en eíia

fula edá efeondido un hombre.
P«rí¿. Vengáis D. Juan norabuena»

Mas ?ora por D. Pedro
el difsim'ilar ti £aerzi.

An» Bien mi he dbrado. D/e. Parece
que llamaron ala puerta,

Pei. Yo, D. Juan, vengo a pedlrcf^
que dé Bn vue^ra prudencia
atan loco? gdanteos,

y a prctconooei tan necias.

no5 anos ha que mí c .fa

iVO

londali uuilpcfa titga,
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flAY AMISTAD]
atento i «fca’ac mi honra,

a no cllcr víilo íuirexas.

Mir^í ^ admlw

que cea tanta diferpi cia

las attflcícne* me íigravitR^

y lo# jcrfr snic drBínJan.

Hada squi lo he ptinruido

por fci nifiics ^ndrcciicia,

no tUai d Lerncr cabdíj

peto ya que fu belleza

tiene nvuísdo tan n». ble,

es forzoib que ci advie.ta,

que feguis un Impoídblc;

fugetad la pafdc n vucíir?.

Si prefr nía dt que oi vence,.
‘

no blaíí oe de que os cirgaj

no deis que decir al v.ilgo

que con malicia grcilera

haceun (dciitc di un »erro,
,

y uii agravio de una t ferfa»
'' Que como el honor ft funda

en lo que los ctros pienfan,

bada que t. des \o juzguen,

para que yo no lo tenga:

que es un de ícado cípf jo
'

que en íu mifmo fa trepiezaí

pues en la opinión conlHiej

y en opiniones fe quiebra,

Edo, D. Juan, oifupüco,

ctííe tan barbara emp efls;

y i Dioi quejad, qeniccdaror

» feia la mejor icípueUa. *

O íi 00 , viven les Cieloi

que íi mi valor íe .alicíita, .

labra cabigai bricfo,

como pru5c¿.tcaconrcj3.

Que aurq «p mi» caf as el fufgO

de mi curage fe templa^

mas que por nieve le pcflrani

por ceniza la confervaíi.

Víeg, Qué efcuchxií

Jam» Mil prefuncionei

me d-^xaron de macera,
que ni c i íui dcm drai?

ni he arendido a fas qaírclbiJ

apuraré niii recelo?.

An, M; hermano, ayd? mil fe acerca,

yo cdoy en grar de feligio.

O quiera el Cirio q mieU^pl

peco imaj^ioo deídichss,

y nunca faieninciert;:#.

'í”. Donde vaii

Qué prcílo han dado
hñiict de vci dadírasl

ÁJvKitg, hift, Quiíí*i
Aff*



Jin. Q'í« DWgo. \ia> M itcTc’a.

/In, H.^ ventdc. Íufía

jln. AÍJuicíJtc. ]i4a,Q^t tcatrcfai'

a impedí Miie tucaUiiJO

fíri eiía daga. SííIc O. Dleg$,

j)i(g. Detenga

vücUia m-n J el golpe ií'jufto.

Ua ?ufiYOiD. Dicgí'.

Que pena i

]?./?. Como í liáis aquí tícondídoí

¿/V¿. AQt«í; D. Juan, q ci efendan
prcíuftdoi ei,

faa blendcívanccerlaf.

Yo vine á veto!; y quando

por vos preguíitabi scictfa

á veíJr también D. Pcdro5

j
porqaf no me impidiera

á aguardares, la pedí

áyaedra h£;misi3 Ücencia

de letirarme aquí dentro.

'¿;n. Y aui q tu me hkidejlcnai,

porque eotrando de repente .

fin conoctrU, pudieras

d;fcubi irle, te he llamado:

no baga! culpa la advertencia,

Pue'> por que me dereniasi

y Án, Porque todo lo íupierai

antes de entrar.

Lo que miente:

á algún íaüre fe encomienda.

]m. Bieaeda, vete aiÜ dentro.

An. Que hablarle otra vez no paedal

D/e». Oeqacdsr íolomi hucigo.

Sa/íc, Vuelve luego, Inér.

In. Que vuelva?

ni» tengo baelta ninguna..

Sane, PoCí yo te d-té una buclta.

]ua, S\ acaroefeuebó a D. dtáio,

qué he úe hacer?

Dieg. Alsi tuvieran

fati £ clon mis agravios:

aki la¿ traiciones vuelirat

pudieran tener diículpa.

J(#/í.Ti do lo ha Oído* fufpenda .

vuciira voz razone! rnlesj

que de puro í.(ti'í:chai

han ds vol veríe cc nidas

á qiuxarle de lo

D/rg. Bo lo c oc ( fcache a D. PedíO
qué £it!í£acion 09 queda
de fita injuria d' efte engaño)
decid ermo puede havefli?

]»«. ( Oií imulo. m’entrai puedo
vale'nie de b cnuteja )
No 05 dixfi quí acomparabs

DE ION fV
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jN VE Matos:
al gnlin dr Ltcnoi bella

por íer entoDces mi a mi ¿o)

pueft la ciul.^ poique pifiiia

D. Pedro que yola aduro,

es por hallarme a fu puerta

muchas v•:*^ hfch . lince

de fu calle* y de fus texn;

que como le favo rece,

diiponcel amor qu* fea

para él uno ía ventura,

y para el otio U qu'xrí.

Dieg. Señor Don Juai», yodefeo
tanto que.en mi nc i? pierda

la ubíigacion de Urvires,

ni en vos la concfpos dencia,

que he de Cíteroi dudoío:

mas íabed que no e* fineza,

fi me cicondeis ia verganza,

maniífírarme la oíer fi:

que mejor huyiera fido,

aunque liíonja es parezca,

para negarme el remedio,

DO decirme la dolencia.

El D. Fílixel smantr
de Leonor? Ja//í.SI yo pudisra -

decirlo huvitra callado

hafca aquií

Dif^. Pues no preteoda

Yueílra amil^ad < fct fatfe

de ello que mi honor os ruega s

venid a ver á mi prima,

y qaando habiauis con ella -

lo he di efcuchar efeondides

q pueiio que ha de íer fuerza

el tratar de fus amores,

veod é á faber de ella mtfm a,

(id qu3 vos me lo digáis,

fu amantes y de ella manera

no rompéis vuedra palabra,

y defmenteis mi íljfpecha.

lííA Al omenage faltara

íi lo que pedit hiciera,*

que yo foy el que lo digo,

fi por mi a fabetfc llega:

que á mí parecer, D, Diego,

hay muy poca diiertricii

en que lo diga la indal^ria,

ó en que lo diga ia lengua.

Dhg, Nada hacci» lo que os pídot

y una amiítad verdadera

füio ad.’ícrte lo que imperta,

y DO mita lo que arrielga;

que no havrá nadie que culpe,

aunque el decoro fe efenda,

que una palabra Í5 rompa,

^aaa«

I
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quisudo un honor fe remedia.

Jí*a. Muthai razonti hallara,

que ccDvepceroi pudieran^

nial cu(i eüa íülaniente

difcalpo mi reGUencía.

Si a Don Pedro haveis oído,

como quereii que yo vuelya

adatle nut-ocafíores

de indicios)

Qi>ídf a ral cuenca

lemediar qualquíer empeño,

que eo ehc lánceos faced?..

Va noes poítible cfcufarnif^

X>/V. £(Ío DO tisoe refpQCÍb.

lúa Que auniencaré lus rezeiof.

D¡e.\d iodada c! que lo pienfa.

Jua, V3mos,jpuí>eíio es prcciío.

jD/e. Aífii ía aniiitad femuefira.

TetiibU hnc^ me aguarda.

X> ¡e. Perdona, querida prenda.

lúa. Por vcf falto a mi decoro.

D ie Mucho aquella acción empeña.
Jua. Mucho nie tnipeña D.Diegc.
I>/e. Siber la razón quiíiera.

Pues vos iovereir majrprcflo^

li ci amv':r no lo remedía.

VarijC y queda Sancho,

San, Gradas a Dios que fe han \dót
quien tiene h-onra ei mentecno>
llamiic a Icéi, porque un rato ^

me ene rete Dga.

Sale Ines,

Ine, Ya he faÜdo

a Dbtr (aunque me venza)
que quicre.S;i>z. I jci de mi vida,
tufar miy bien venida.

Iwe. EGTü h hiblar con vergüenza,
San, Befo el zapato que t ^ca,

Ine, Punto tn boca,meoucito.
San. Ea bríamlo tu zapato,

pondré diez puntos en boca.

DñUuna bofetada.
Ine Tonn, picaro.-

San. Effo íienreil

no nit hagai tiles valdonei,
que dai unos b^ fttonei
frios,quc quiebras los diífjífj,

Ine, Qué carne taa delicada
9“<íi*ne!

San El barbatiTmo,
para nii e; eíVo lo mlfmo,
que darme una bofetada.

Ine Mí enamorai de fffa fuerte?
5.W. Como '.i qu, ni! h» cobrado

«lita aficloD,no h* tratado

CON AMOR HAT AMISTAD,
deublig3>re
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Ine. Yü quererte?

a nadie con mas rigor

he llegado a aborrecer,

San. Pues li 00 me puedes ver,

00 ellas muy ciega de a mor.

Jne. Yo me indino á valentones,

y tu niuy devoto erci

del teuior,

San. Puci que mai quieres,

li foy de los trmeionci)

Ine. Todo mí dcfdcn atajan

y íolo me fatisfdcco

los que muchos fíeros hacen,

y ellos que hienden y lajan.

San Querrá 1 bien a CjrpinttriTSj

nial ii los djs nos caíamos,

y a tener hijos Jicgmios,

yo sé que halé nwchoi fieros.

Inc FdbK li. que por galante

mocee hallar mas atarigo

en mi amor.

San. Para contigo

prco mér ito ce bailante,

ine. Pueda con éiihombie baxo,
ellropajo e» tu perfona.

San, Pues dínií;lici)dc fregona,

me díxai por eíircpajo)

In\ Aunque fu pafsion refitla,

es mascortéí. S/i».India fea/
anda y diie que fea

cortéial quetecotiqoldaí
que me tiene tan mohíno,
que íj el aora llegara,

iocolerico aplacara

con ponerle íofanguinó.
f. Si el fallera, mai que huias?Ine

S.4».Huir ycj lí aqui fallera,

ÍC hiciera yo.

Sale Fahio, y hacele Sancho ma
reverencia.

Fab, Que le hiciera?

San, Vi33 grande co: tffia.

Fob Sabe que eí Inés hermeíá
coia mía?

San. Aunque me arguya,
no puede fer cofa fa ya.

Fab. Por qué ?

San. Porque ella no es cofa.

íab.\Q le haré hablar com fdldo:

S;!Ca la ejpada.
ca, riñ?. Sa?i Inji'rrb ciega;

3cjtei íi acra me prg?
hablaré mas facudido.

"t'ab, Rii'12 ,

San



DE DON ]FAN
$an.Soj hrmbre cxcmplar,

y
quardo voy a icñir,

0ie aiu^rdo qut be di niotir^

y no Dir quiero matar,

f4¿.Ac-bi ei mandria.

DaleuDctmarMi^,.

San.Q:^ poedo

hacer con tan grande ofenfai

natural esla defenfa,

pero cf legitimo el miedo,

0/game. ¥nh Na efcuchonada.^

San, Vueflía merced fe reporte^,

y
demos en cito on corte,

que oc fea ei de la elpada.

fíth Li lengua quiero ccitarlc.

Sun. Bien sé yo hablar muy cortado..

hL Saque Ja afpada el cu y tado,

que por Dios he de contarle

lor b. tonel. San, Será exceíTo

cdÍo que yo no le pido,

quando hiciere algún vedido .

lelUmarc para tifo.

IfK Eí un mandria en mi conciencia:

¿(X^le. Fab, Por ti me aplaco. ’

San. pací fi yo me dtfataco, >

1,0 ha de oler bien la pendencia..

Ja. Á creerlo me períu ades.

S^w.Yo tengo malos humores,

y aíii guardo Íoi tcniorci .

ya* a mis neceíiidjdei.

lah. Pues no enamc re el menguado,
á lutf. S^n.Quc U engaña ctio>,

yo la he dicho mi defeo,

pero no h he enarnorade,

híf. 0^ íi he de decir verdad,
me ha dado mil zelos oy.

S4». Tcmtloi que fe los doy
de muy buena Vi luptad..

No he de fufjiíe atrevido,'

porque pretendo a Inés btib ;

paia cafarme con ella.. . ir »

S/r». Pues aprenda 3 fer fufrido,

Y íi otra vez le encontrara.
Sí.». No hajía miedo que le f mpida^

tiuc ella cr fea^y cji fu y ida
rríc ha de por.er buena cara.

í^e^Otrir diipataterhuyc.
Que auo dscc quando fe humilla;

‘u p.icccr.

Sfl». Ñutí dccilla -

mi carectr fioo el Tuyo.
Pe fita que me avergüenza,

e? fu icsídid f2ü rara,
pf‘ curo loes. que la cara
‘®tcc3ygadc Toguenza,

(£
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DE MATOS.
Vanje, y jfíle DoñaLeomr,

Leo. Va que loy tan dcfdichada,

que cf vitai aliento mió,
aun mal que en icfpiractones-

le voy gahando en fuípiroi.

Den me los rjor fu l’anto,

porque nic íirva de alivio;

que haya menciter un alma
pedir Lver a un fentido,

R fífir quiero mis nulfi

a uii feotimientü miinio,

que tal v zclti el dtícaafü

Ciitre la qutxa afc mdide?.

Pero como yo los eiygo

cada vez que los repíta,

me atormenta el cfc.jcharlof

mas que me alivia el decir lof.^

Que uor no dexarme punca,

ó por haceiit infinitos,

el que í ale por Jos labios

vuelve a entrar por Icioidoi.

Den Diego ha de fer mi cipe fo*.

yo el corazón Je rcluu ,.

porque ha de hiliat en el alma;
de meiirs el alvcdíio.

Adoro a Den Juan: qué pena¿

.

Ciclos í ei verdad que vivo,
que le cor fí fíe adorado,

y qtcJe llore perdidoí

Voy a cividarle y.noacicrtOi

qur ella voluntad U hizo

dcrgraclada en mi fortuna,

y ptecifa en mi deílino.

El honor me dá confcjcij .

y fi ncafo los rdmito,

f? enoja el amor.de fuerte,

queciuel cc moe feodido,.

con mas rigorcf me abrafa

e! pecho porque- al prií cipio.

hfria de acoUumbrado,

y dtfpues de vengativo.

Salen D.luan y D. Diego»

Dieg. Aquí «tlh Leonor,Don juant:

a mi quarto me retiro

a efcuchar, haced de modo
que ie logre mi dclignio.

Ponefe al paño,-

lua ^ Que fuctíi' mn orco atento,

que pudicD'io haverlc dicho

ciaran'.ente mi>: paOiones,

defde luego haya que» ido*

hacerla amimd agravio,

y !a fif:iCza delito’,

mas V3 no tiene :cm*dfo.

Die. Af i mi intento cooíigc, )

f íí?. Ay de mil verga la muerte.



CON AMOR
a d.»r fiíii a ísnto sblfmoj

pí»rr> D Le íDor bella*

leo. Mi le ba traído.

lúa. Aavei que cUa fe declare

he de at. jai el peligro.

Lc9 Ya culpaba.

Oíd pri mero,

y OI diré a lo qoe he venido.

Leo Cleloi que mudinza ei «íli*

qae Juan hable conmigo

deedaluertc no fe muda Of»

fifi el amor el cUilo.

laa. Aquel ¡ofelii anisóte,

qac díchoío un tiempo ha (idO)

porque fu fortuna ingrata

íubiiie a lacnmbrc quifo

pot dectibirle que el hado*

aun mas que prodigio,í‘{"q liyo

fuelc gallar lira dkha
per lograr un precipicio* -

Aquel de coyes requiebros

ífit.iu'^iamtnte petdidot')

de un jaidlsíj plantas,)’ flores

fueren ca’ladoi tefligoi:

y ojalá no los huviera,

porque es el mayor martyflo,

que quien le miro encumbrada#
le eflé mirando abatido.

Viendo que clU vueflro efpofo

en Madrid y prevenido

para quitarle la vida

en el talamocl íupüclo.

Por fenilr merioi el gclpt^ .

cen no mirar el cuchillo,

quiete huir ds fu^ dcfdichai,

aunque ías lleva ccnfigo.

Y afd, para que fe oaíta,

iiceacia vcni:o a pedirof,

porque a) punto;-

lec??. D¿tcoeos,

que no ec como he tenido i

paclíncla para ¡rfcucharoi,

ri COI az'Jn para olrolr

Aíil fe pagan finezni»

ran freflo yace rendido
ti amor,que en !o m^drofo
nunca pavecid mas niooí
Aunqoe líegaíTc D. D!eg'>.

rjcíhpre 00 eítán a mi arbitrio
mil acciones^ pues que importa
que mi padre ó mi enemigo,
c-farme por füCiza Entente,
ridcxandna! alved rio
líb e, de n-' fujerarlc

medifculpa el Cielo mifmoi m

hay AmSTAti]
Antes f.iltara dtl Oibe

clic planeta divino,

que ounci mucre abtafado,

viviendo (iimpre encendido,’

.Altes romperá fo coto

campañide vidro,

que no teniendo ni auafendai#

parece coda camiooi.

Y al fincante* apagado

fe verá el incendio adlvo

de mi corazon»que llegue

Don Diego a fer mi matidn;

mas qoídad con Dios, q el tiempe

fe correrá de haver vido

una niBger tan rcfuelta,

y on hombre tan advertido.

lila O'd, ícííora. Lrri.Ocxndme.

D/V. Averiguar no he pedido

do que dudaba.

Sale Don Fedro,

Ped. Que veces

Innclía!? p;ro que miro,

Don Juan aquí Que depenat

guarda para mi el dcltino!

tua. Que D. Pedro haya llegadol

VIe, Que D. Pedro haya vcnídal

Fed, Vete. Leonor, allá dentro.

Lee Mira.-

Ped. Que te vayas. digo.

Leo Que quicrcí de mi fortuna^ a’/i/.

Fed, DutJ Juan.lc que no ha podido

hacer c< n vos el coofejo,

ha de poder el cafligo;

ea lacad cí í<z»ro.

]u4i, Miradjdoo Ptdro,que eRímo

vaeftrai C3ra%

D/e, Que a cík empeño
IctriixeOTc!

Ped, Mas me irrito

de que imaginéis oue nuces

puede a mi faltarme el brío#

Bo diíífaccif Jo cobarde
'

en on rcípeto fl'^gide.

Drcii taotat demaflas,

que ya no puedo íuf ircf.

Echan mano y ¡ale don

Ditg, Que fí aq'ícUoi

?€d, Que eíí ü viera

en íu quart / mi íobrioo.

D¡e. Con doD Juan reñii! dfcldnie;

feñor, en qut o- cííndido,

pc'rque cí mi r.nflg'' ymuy,(!r3‘*
J

Fíd. 0‘.e donjuán es vueítio aicigo

Dif^imula! es r’rzcíoj

pudlcials haySilü dicho*



I>E DON
^epa yo qt»e fue h csufs.

fed* Hi PO hnvernie refpcndido,

liaviendok príguiuado

irei veces (que mal rcpiímo

li colera ) qué buícabal

p/V^. Diídmu/ar ha querido,

f(d. Otra vez üd niai atento,

Dioi OI guarde ay honer mto!

]e/i. Qué íufia cantal ofe nías

por vos? Con efioi avifoi af^

voy dffpertapdo rcceloi

to couhanzai dormido:

iiacaio O. Juan ms ofende!

pero como io imagino!

dudara lai evidenciaij

y be de creer los indicios!

Parece que ella D. Diego
fLipccbofo, ypcníacivo.

Sale Doña Leonor,

Uon, Ya vi ialir á mi padie,

y
por iaber io que dixo,

vengo, que patio D. Juan!
tnai Cicloi^ que ya mi primo
eitáaquil Soy infelicc.

Xto. Pues como ptetlovino!

Pie^ Profeguid, que os ha turbado!

cobrad el color perdido,

no el difguüe mi prefeocia:

queimpostael havernie vido!

aatei fritará del Orbe
ede .Planeta divino:

antes romperá fu coto

cfiacomaaña de vidrio,

Y al hn.antes apagado

íevcráel inccndlD aóiivo

de vucílro amor, que D, Diego

llegue á ícr vaeliro marido, vaf,

Leo. Oíd D.Juan. ]ua, Leonor mia^

perdonadme, qoe ei precito

acompiiut á D. Diego,

deíputs fabrát lo que ha (ido, vaf^

Leo Ay muger m^i defdicbada!

A quien le ha^á fucedido

lo que me pada en un dhi

en el termino de un (iglo.

Pon como labe p. Diego
lo que yo á D. Juan he dicho!

ha f lito traydor amantel
el tin dada arrepentido
le ha declarado mis penas:

y eocubriendo (u delito,

quiete dcxirme olvidada
tn las manos del peligro:

porque ptdhme.licencia
pata aufentatfe^ es Indicio

DE MATOS]
de fe mudanza^ y mi ofefifaj

de mi agravio, y fu defvio.

Que afil D, Juan me mintiere!

. y que gadade conmigo
tanro iuípiioeoganofa,

tanto requiebro fingido!

Mal haya la voz infame
de tan aleve artificio,

que liopedlrfele al almaj
fabe formar unTuíplro,
Quien iu afición no creyeri^

ü llegaba tan rendido,

que era verdad el halago,

tiendo mentira el cariño!

Pero las íeñas de amante
le hicieroQ mar fimintido,
porque no fuera tan falfo,

á 00 parecer tan fino.

Qué he de hacer) ya eüá mi padre
fcípscholo, y ofendido,

D. Diego drfengañado

de lo poco que le eiiimor

y D, Juan q es por quien pierdo
aun mas d: lo que repito,

debiéndome una memoria,
me paga con un olvido.

O quien pudiera del pecho
tacar fu retrato vivo:

mas ei fe irá bien apriflas

ti es retrato parecido.

Acabe ya con mi aliento

el dolor, pero mal digo,

que fe tardará la muerte,,

li ia efpero como alivio.

Sale Don YiUxi

Fe/. Trda la cafa eitá Tola}

ea, atievimlenco mió,
hacedme aora dichofo;

á Clara la he prevenido

que 00 rvf/onda^aunque liame^

Lecoor. Leo Que haviendo querido

á D<Juan. Fe/. Que blen empiizo,

León. Tan rendida.

Fe/. Mal principio.

Leo. Me dexafie de cíia fuerte.

Fe/. Poca razan ha tenido.

Le, Que buen copfnclo me ha dado

en mil penas el defiiáb.

Fe/. No temo vueOra crueldad

con lo qoe he llegado á oit,

porque es fácil de rendir

quexofa una voluntad;

pero qoe yoeftra d«idad

tienta de un hambre el detdenl

al qof es olvida es a quien



U viene el pefat mejor,

Dexadi ícííora, el dolor

para el ()ue ha perdido el biea»

pero aunejae es amante necio

fl que DO ci elUiiUj f quiere^

afsi TabreU lo que hiere

DO olvido, f un derprecio.

Q«c (i el igual meDOÍprecb>

el qoc paH^amoi ioi dos»

•I que intenca el ciego Diola

que viendo lo qoc Uceáis»

laliima de nal tengáis»

poi lo ^uc OI aflige a VOS^

le,». SiñüiD.Eelix» qut hallado

(O carratmej petfeguirm*

doráis con nombre de firme

el yerro de potfladc»

dexad tan necio caydadp,

que folo mi enojo enciende

^ueíiro ardor, y &. pretende

con fineias grangearme,

como tengo de obligarme

de lo mifmo queme ofende!

Wd- Va que foy tan dcTdichado»,

Tolo por ícr tan amante,

que no te obligo confiaste»

y ce cíendo enamorado.

Haré violencia el cuydados

haré el amor deíaiiao,

fer dichoCo determino»

y pues 00 nací dichofo»

yo me he de hacer venturofo»

á pefar de mi defllno,

Zee, Qué iotencai, loco, VÜlailOi

Tel, Vencer tu rigor pretendo.

Let» Sabía mi padre ella injuria.

Sitie Dtnjuafi.

Jíéa Apenas dfxe a D« Diego:

mas qué miro!

JeL De eíic modo
ba de íér.

Tmulft la mane^y fale Don Juan Mra
[acandila effada.

Xee?i. Sueita. necio,'

Jua Antes daré yo cafligo

a tao loco atrevimiento, JL/Srn,

Weí^ D¿ídichado fcy en todos

que eliervafle mi difeol

Leo, De un peligro me he librado»

y muchas peÜgroi temo,

Jel, Diré 4 mis teloi venganza,

Leo. D. Juan. D. Ftlix> tencoi^

como efendei) mi decoro)

Yotu dfCoro díflendo.

Cl ara alhr.opada^

CON AMOJÍ iVO

•ící

Hat amistad;
C/4r. i> flora, gran mal!

León Quc dices,

Claiaí C/^r. Tu padre.y D.Dlego

fuben ya por la efcalera,

qne las eipadai oyeron.

Leo. Ay niai prfires* fortuna!

que he de hacer, yo no meatreyv
áefpetar aqui: D. Félix,

D. Juan, pues foit caballeros,

mirad por mi honor entrambos:

vámonos, Ciara, alia dentro)

que nunca me falto un íufto!

q fiemprc me añixa un ricígo! vaj¡.

Que hemos c^s hacer)

Fe^ Retirarnos,

fi queréis Jíííí. Poss efeondeof»

que para daros la muer te

me Cobrará macho tiempo,

Efeondefe Don lellz hacia el quaüo de

Don Pedro y Don Juan hhiaddí
D, Diego y ¡alen los dos,

fed, E\ villano que ie atreve.

D/fg. El que ha perdido cl refpctPo

Ped» No eicuchalieis el ruido)

Bieg, Y era en aqueíic apofento)

Ped» Mirad hacia vueliro quarto.

Die. Mirad fcfloi, hacia el vuelho.

Jua» Acá viene, fcL á mi fe acerca,

Dleg, D. Juan,.

Ptd, D. Félix qué es eílo)

Dle. Como citáis aquí efeondidoS
Como eüais aqui cncubiertol’

Jíta, Yo me libro de eíte modo.
Peí, De ella manera me vengo,
Dleg. Refpooded.

Ped, Hablad D. Félix.

Fe/. Siempre vueftro honor defiendo,
Ped, Decidme lo que ha paffado.

Ji#4. Acra, amigo, nocí tiempo
de callar. Dleg,, Que ha fucedidol

Peí, En ei quarto de D. Diego
hallareis al que os agravia.

Js^4.Eo el qoairto de O. Pedro
hallareis al que os ofende.

Ped. Sois amigo verdadera ^

no os vea aquí mi fobrino,

Talid por mi quarto luepo,

qucertaeslaPave. D/V.D.JuaO»
D, Pedro tiene rezelos

de vos, por b puerta faifa

de mi quarto ialid prcíto»

na os vea, tomad la llavc,

Ped, Qwé aguaidaii)

Ff/j Ya OI obtdezco,
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DE DON MATOS.
ya. Bliof» ha legrado mi induíiria^ ¿1^5 Fed. Porque uoHichaiayífadoi

í>/ Riín fe ha logrado Intento, 'vanf*

fcl Ya D.Olígo fe havrá ido.

j)}(^,Oj faldre de aqacíle empeño,

2 qoien haveíf enconti;adoi

f(d. Saber lo mirniodcfto^

J)/V^. Yoanadie*

f(d. putiyotampoco.

D/V^. Qücdeciií

Ted. fil juyeio pierdo,^

habUir de veraií Dteg, Miradlo.

fed. Voi también haced lo niiímo.

P/>. Que quiete engañarme juzgo,

ftl Que quiere engañarme cnticodot

íala ana á mirar ti qaartt de

el otra,

Díí^Mntcdoel quarto eftáfolo.

lid. Pero be h.iynadie aqoi dentroV

Vive elCiclo qne D. Juan
me ha mentido.

?d Vive el Cielo>

que D. Félix me ha borlado»

H4 traidor i Ped.Ha iofamel

Die^. Quiero

diíumular. Ved, No qoiíiera

dar a cotendet ede yerro.

Díi^ Sin dudallulicn ha (ido,

A mi me engañó el recelo»

Matare tan íalfo amigo.

Caliigare elle dcfprecio.

Que DO lv>ya amiliad amandol
Que DO baya amillad qoerlendol

JORNADA TERCERA.
<

^alen Den Vedre,j Dona Letner^

Leonor,mira no mt sogañsi.

Yo he dicho lo qoe ha padado»

Pr^.Qaéiotcntade acción tan loca,

9«e profanar tu recato

Raerla! no hay enemigo
peor que Qp amigo falío>

perqoe la amiftad le firve

^*^3 cíendercoo refguardo»

^Ignorante confianza,
9“® de ycrroi hai caufado!

J S®* no teme el peligro,
* Vocee le efta llamando,

aVjí'l™ ccbardei,

J^'chaiyfobrefáltoi,

jchan,yniatanfiempre

Y
?**• affegnrado.

.»
* “^uchoquetc pretende

/«ydorítfe.Mai de un año,
^^Dtra mi honor porfia*

Leo, Por cíeoíarte el diíguíio

cada dia rbaeípcrando
que mi rigor le einendafle.

Ved, Necia, Leonor, has andado,
quealpiíncrpiocicl remedio
mas fácil, y íiemprc hallo,

que por no apagar centiiiai

mil incendios le caufaron.
Y quando puede cHorvatfc
es, Leonor, rnai acertado

defvanecer los vapctei,

que cíperar que íc hagan raye^
Q^e íi es llama tan antigua.
Cendra fu amor en mi daño,
deíacencionei de niña,

y rebeidbi de anciano»

Peroyodarccailigta

a fia trayeion, atajando
en fu aminad lai injuria!,

y en m! temor loi cnydadot»
Y pues el mi honor agriyU
con fingimiento villano,

del modo que facía ofenía#
ha de fer el defagravir.

Va papel has de efciibiilc,

(notable venganza trazo,

con vergüenza te lo digo,
mas yo cíioy determinado)
en que digas que tu pecho,
ya de fu amor obligado

quiere emeodat los tigorei,'

yque ella noche i tu quarto

Venga a verte. Les. Pues no bafi«

que lleve Clara un recado

de mi parte. Ved, No, Leonor,,

que mas he de afiégurarlo,

que haviendole aborrecido,

(i ve favor tan eUraño

podrá íer que no lo crea.

Afedrofo, ó defeonfi ido

cambien yo farra á bufcarlc,

pero allá putde negarlo:

y (1 contigo le encuentro

es el delito mas claro,

y mal juila la venganza.

Lío, Es ofender mi recam

querer q yo eferiba a unhombrCg

Ved, No te toca á ti el mirarlo,

eferi vele luego al punto,

no replique!, yo lo mando.-

Leen. Digo, Señor, qnecbfidtZCO*

fed. Por él al InOanreíalgOs

fea un engaño el caQigo,

puci íue la ofenfa.nn cpganOj

C %
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qas ha rifáis veogatiza

por lai Viuíibí del agravio,

¿¿(j. Aborezcolc de rü«íte>

q a< i*m«rofa no aesbo

detíciibiílir qiie aun fingidos

nií hiD de faltar los halago».

Ma* que he de hacer) es ícrzoío»

cnipiezc a mentir ci l»bio,

temo que el alma ofendida

fe me ha de huíí de la manr.

S/ewre/e aejeribir, yfale D. Jtfafh

De mil dadas combaiidoa

ciegamente bacilaodo

halla aquí ilcgo cenfufo

á fabcf lo qoc ba padado

a D. Felis con D. Diegos

porque tíloy anticipando

peOrts, que micotr.i vieceia

«le matan íiiugioadoi.

Mas no es Leonor la que miro»

tfcribienüo elU, ya tardo

Llégaft^ ‘

etiver á quicni mas ay ttllied' V '

veneno ú papel me ha dados

a D. Félix mi enemigo

eícdb^ jdí zeles ráblói

un puñal e» cada letra^

y.uta herida esda rargo.

Sale Don D¡(go,

JOhg. No h üíé a D. J-iao en fu caía#

y it quedó en ella Sancho

para avilarme en Viniendot

matnoesede# '

3»^;*. Pe rque aguardo,

que no averiguo mi offílíai

Leo, Quien ei^

Jííi*. Vil defengañadó,

Lfir. Qí)é infeliz íoyl

No Id efee ndai.

Lé. Aque ha venido^fte iogratol

Juen. Suelta el papel.

León, No has de verle.

L>leg. Dexad d papel entrambos.

Llega Don Diego, y qahtdes el papel*

Lffl.Hav niugcrnia»dcrdich<rditl

Jaan, Hay hombre mas dcídíchadol

J)ie^, Dilatare la venganza

por hacef mayor el catgo»

peio a D. Fe'ix efetibe.

Que á verte venga á (u qmrto,

ha villana! Leo. Ha fa’fo amante!

Dieg Lo que leo c(k}y dudando}

noe^ D. Juan el queme agrayia,

Lee. Y aora eUa acreditado

lo qucSai^cho mt decia^

NO

m

fi

m
á

é

rá
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HAT AMISTAD]
que quando al ruido entnmoi

D. Pedro, y yo me aGTegura

qae vio íallr sÉTuiisdo

por el quarto de D. Pedro

a D. Félix. ]t*a. Yo he quedado

fio vida. úo. A quien le fucede

lo que á mi) Drg. Como dilato

el remedio ó la venganza,

efloei lo mas acertado.

Ya por el papel he villo,

^que mucho eftá declarando

vueíUa aficiGii, y mi c fínfa,

vuedto delito, y mi agravio.

)

Lo qae c limáis i D. Félix,

'

y haveii de deberme tanto!

q tÜa noche aunq é) no quiera

con el haveif de caíaro!.

No veoH D, Joan*

Ya os ligo.

Daré una eícufa en bsxacdo

para dtxarle: ha traidora!'

de zelos voy abrafado.

León. Que es eUo que me fucedef

un pefar á cada pafio!

un inulto C2da momento!'

cada inliante un fobreíalto!

á cada acción un peligre !.

no lo entiendo no lo aicanzol'.

oes tema de la foitcna,

ó es ojeriza dcfhado.

Qué cilr ella tan defdschada»

y qué íigno tan contrario

preüdtó quando nacía

áfer infeliz eípantoi

Mas b yo vivo tsn ciega,

que á UD traydor ehoy amando# >

para qué de yerroit míos

echo ia culpa a ios Adrese

á ffcribk el papel vuelve;-

pero ya íi no me engaño

vuelve V, Juan, de mi enojo

ha de qued >r caliigado.

Sale Don Juan,

Juan. Falf?, engañoía, enemiga#

(írena, que al dulce canto

de tu hernicfu^ai ad. rmccef

psra matar con engaño?.

Afpid qo« oculto eo las ñcriís

de efía beldad que idolatro

hiclíie precifo elríeígo

df puro difsifiiulaáo.

' Como tan prpÜQ oividafie

horza», que íi tecaron
I3 cumbre de tul favor si,

fot por «er dt altoi
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qué to
fjlTo»

qué hayat«n*^o nicíitirai

parafirgiíieaoianojli

}Aii ay Lcooer, que clcutad»

ei!a admiración
qut hago!

df qoe*r^*^*^“S*^ olvido,

pues de que 6p jas me crpanto.

Solo ma peía de verme

C3P landido, y ta n pcQrado

allDceodlo de tus ojof,

y
ala fuerza de cus rayoi,

que no dtxara de amarte

ofendido, y dcfprccíado5

porque te adoro tan ciego,

que en la luz del defergaao»

mal que fe alumbra fe enciende

mi corazcn obiiinado,

¥ bbn fupicta emendatfc,

pirobi quefe abrafa tanto,

q aunque fe apague de cuerdo

ardera deacoílunibrado»

Mas
}
o huiré de tua ojos,

anioiir au Tente aparto,

goze D, Félix lat dichas

que mereció mi os ydado.

Creí quelcaborreciai,

y que ira yo Íl lo, quanto
me encañaba el penfamientC;,

idmitido, y eOlmadal

Mas ya veo que fue indulhie

de mi deílioc contrario,

que Gente mas una efeafa

el que vivió confiado.

V afíi cruel. íerr. No profigaa-

altye, traidor, ingrato}

pues como de mi ti qoexaSi
n procedes tan villano,

que le dlxií^ a D. Diego
mis paíslonet, ocultando •

que eras tu el qoe mtrecbe^
un amor tan mal pagado)

^

No me pedliie licencia

p'^rasufentarte dexando .

vida en tanta zozvbrñ,
qentoacc! darme tu sis^paro

podías, fifin de amantcj
b quiera de laüiniado)
Yo i D. Fe! iz he querido!
y® 3 D. Felfxí el tnano

j

bar quifo alevofo

rnurci de mi recalo,
be papel qpg eferíbia

«G-gido prr mandarlo
“w.padr«^ qnt fu Y«Pgaftí?

I?

DON jrjN DE Matos:
dirponecoDeUfcng:ño}
que nunca. \uan. Leonor, detcfítf,

detente, Leonor, que en Vano
ádilitoi ver dadeioi

das meniirrios de ícaroo?.

Como quieren que yo crea,

que tu padre te ha mandado
que etie papel cícri viefíet)

NoveiquceíU publicando
li indecencia que es mentira,
aunque lo dicp niai claro

íaber que los doi racimos,
tu muger, yo dffdichado .

Para que f( n fíngimientoi)

dfxame huir el crca^itu

de tu bermofura; y qoe vays^

á morir deieíperado,

que de ti no he de vengarnif,

y es fuerza vivir penando,
que ti la venganza eí remedio ‘

pata lanar de un agravio.

^ukre irjcj y detiene le.

Le», No te has de ir íin elcuchatme^

y ha de íer imaginando
que mi decoro debendo,

y no ^ue te fatiifago,-

No me detengas, ingrata,

que íi te «Tcucbo, y te hablo,

défvanecerss mis quexai

entre íiagidos halagos)

que por ccremonu ufada

te val iras luego del llantOa

y me harán creer tus ejos

lo que mintieron cus lablofo-

)|t LC(?».Tu has da oírme.

Ya te f feúcho»

p?ro ha defer no mirando
ío belleza, porque remo
que dulcemeote'eogañado

me he de olvidar de mi io)urfa,^

y ya, Leonor, Tolo trato

de ver por lo que te dexo.

y no por &o que te amo.
Lea. Ya no pod^'e porque viene

mi padre, PJadofa ha andado

la fortuna «n elíorvarme

que te o . ^ a. Leo, Vite, lógrate, i ^

]u^, Leonor, me pefára,

mi'aáque tiempo he llegado

que ellimo las ocaiionei

dshuiiditl.

Leo, Que villano

tan vilmsnte procediera?

de amor, y ene jo ms abrafo.

II»
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CON AMOR
Te 4, Donde edá el papel!

Leen, Toimcntof,
venii tan aprcfaradoe

que no mt dtxas íectirof.

Pe'í. No nic rctpondciíLee No bailo

diículpa. Fed. De qué tnmudccci)

y el papclí qué te ha turbado!
Leo. Aup no le he eferito.

Tcd, Qué ditcf}

aíii cumples lo que mando)
leo. Ebabi.Pí^. No te dircalpei^

ven á cfcribírle á mi quarto

delante de mij y ptf ycntei

que cha nocht:-

Le^. Ello/ temblando.

led. Has de quedar to cafada^

y D. Feliz cadfgado.

Iac, Antes me dí^ré la niuertt:

peíairi^ dcxarmcel paíTo,

ya que venís tan apiicfa^

no me mateií tm defpacio.

V^nje, Salen Doña Ana, Sanché»
• i liHs con luz,

tu^feñor'S/i^^c.Queyo en etio

por fcr á Inés me haya entrados

q aquí cfperc mí ha mandado.
’An, Y íabeii íi. vendrá prefto)

Yo apollaré que no tarda .

ufs año* An, Para un amante
eiun figlo cada indante.

y mas fi una ditha aguarda.
San. Aunque efloy i diferente

cofe, y á íu hermano efpcra,
con cha menrita quieto
degollar á ella i<i( centf^

Dime, SanchOi porto vida,
D. Diego eílá enamorado}
correíponde a mi cuidado}
penfard que foy querida^

Sane. El pafmode vofontadei}
te adora tos penfamfentoi^
debibsr por ti lot vicntoij,
tiene mil veotoredadei.

JÍn„ Pero li fe ha de cafar

luego coo Doña Leonor,
de qucmefírvefuamoil

Saae. No hayai mledo.-
Ha de quebrar

la palabra! Sene, Qué efeufado
piaodonor, y qué impottiioo,
pues no r« quiebra un ayuno,

y ci mucho mayor pecado.
Sale Don Diey^o»

Fmbiar con Sancho ti papel

weha parecido mejorj

NO HAT A WSTAfí;
que puede negar íu amor,

y en hallándola con él

no le podra defmentir;

paro aqoi l^cña Ana eQa,

S/i/ec. Vive Dios, que vino ya,

que no acierte yo á mentir!

Dieg Guardo el papel noleveac

Don Diego!

Dieg. Doña Ana herm^fil

An. Soy tan poco venturofa,

que es precifo que lo ctea.

D/eg. Vci de pena, ó fuerce alguna

o» quexaii^qoe hsra lo bumaao,
íi aun no ella lo Icberaoo

f«guro de la fortuoal

An. Parece que lo ignoráis

en la adiii} ación qr^e hacéis,

y vos la Culpa tenei^.

D/f¿.?orquc no mecalligais!

mi vida sílé en vuelUa mano,
aunq en yuelirai mauos niucrta«

An, Poicos los doi A la puerta

por fí viniere mi hermano*
Sane. Véa a hablar.

In. Ehfo rfcá en duda,
pondréme moda, y íevera.

Sane, Pues no ffta la primera

vez que te h iyas puefto mudas
mas no es D. ]uan el que veo!

In, Stñcra^ tu hermano.
An. Ay tiiftcl

San, Con tu miedo le troxi fti,

.^w.Qwinfólizes mi dclco!

San, A mi íin duda me ha vlfto,

y afi es error eícoodc ic.

D/eg, No te íflixas de ida fuerte.

San, Que llega, cuerpo de Chrifto.
Vieg. Entraos adentro las dos.
An, pues qué has de hacer! av de mil
com o has de librarte. Dleg. Aid*

Mata la luz,

S/m. Buenas noches DOS dé Dios.
D/eg.SaId éaora.

An. Con el miedo,
perdí el tino.

Sale Don ]uañcen laefpada dejnuda,

y Fabio con </.

]ua Luz, qué hiciftc í

al pofner rayo que difte

vi an hombre, co'par te poedo,
pues la ofínfa no deslumbras,
el caftígo no de* hagas»
para el remedio te apagas,

y para e’ daño me alumbras)
An,ls,u^ v^aic to guiando*
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DE DON
u Tjmbíeo he perdido el tieoto.

Que 6ioei cite apofento!

vive Dioi, qof elloy tcmbiaDdo.

fííh. Por luz a tu quasfo iré.

ygfefíAi» y
co^ta O D/e¿#,

qut ih a falir, cerrando U pnerpt^,

y quitando* la llave, dice*

\é0 .
Efpira, qac edo ci mejor,

pori]Of no faJga el traidon

San. Adonde me cfccoderdi

P/f¿. Ay tai dcfdicba!

Jn. Ko aclertaií

h. Edoy turbada: qné qnleret)

Síi».Q;L^ litado aqacdai mogerce,

00 nos echaíio por puercas.

P/V. Vive el Cielo que ha cerrado,

y
por Fabio me ha tenido

ji^e^Eocra adentro, y advertido

pkU una luz íin cuydado.

P?V^. Ay hombre mat infeliz*

peníando cíioy lo que haré.

Sa», V oa alacena topé

dtbazo de eAc tapiz.

^ Pero aguarda, que no acierta

mi honor,

SaDel ricígo me aparco.

Soiefe Samhoj en filian tahúrete que
hanira detrás de lostafetañes»

Laluz traeré de mi quarco,
ene yo mepondte á la puertai
ven, yíaldráe,

D/V^ Que ei aquefloí

emeodófe m i foi tuna.
•dw.Ay íoftcem 41 importuna!
Jk<í. Anda, Fabio, y vuelve preAo.
icha D,]uan k D. Diego y quedafe^

A la puerta.

D/q[.Sancho me echará a perder,
li no ha falido. }ua. Ay,honor,
<|ue del aima lo mejor
It fiaffe a una muger!

San. Aqui efpcraré cfccndido
á qoe paflfe 1, tormenta,
y aunque el hermano me {Íeota>

«omihededarporfcotido

J,7r”íí''’->«De«ni»igOt
^ídefppjo. F^i. Al venir,

vi Sillr,

}FjJN Dí MATOS]
Sane, Puei toi pici

no sé porqué fe me van,
que bien tratatados ellán:

No lo dixe yo)

Cae a los pies de Don Juan»
Ju47j. Quien €1 )

San, Cierto que te hai afoflado
como fihuvicrai caído.

Jua. Que haciai aqui efccndidol
^n, Eflo dice mi cnydado.
San, DiieiOj mai por tu vida

que eíTa lanzeta de a^ero

embaynei, que yo no quieto
fangrarmede efta caída.

]ua, Acaba.Sji», El diablo fueltafl

Yo lo dlTpondié de medo
qoe quede emendado todo,

y lleve loes una vuelta.

Yafabeslai tentaciones

que tiene la carne humana,
y queei muy amigo el cuerpo
de fflTc enemigo dcl alma.
Yo vi i Inés, y enamóreme,

q aunque no es buena fu cara,,

y ella es un diablo. Imagino
que por eflb me tentaba.

Dixela mí amcr, y como
por lo que tiene de blanda
para muger de un cerero

valíalo que pcíaba,

porque har^n cera, y paviio
de ella con una palabra.

Me reípondió, que eíia noche
vinieCTe á verla la cara,

y que á no venir tan preSo,

pudiera fer que pecara.

In, Quéenibníie!

An, Qae bien ha hecho:

Inés dirslmala, y calla,

que ya véi lo que me importa.

Jua, C^mo ^ una acción tan vitUne

te has atrevido) no iabci

qoe c! fagrado aqucAa cafa)

San, Pues A he hecho algun|dcl¡cou

el fit fagrado me valga.

Os queréis los dos)

Sane, En eíTomi dilculpa eflá.

Jua, Pues dala

luego b mano de efpofo,

San, Edo fnlo mefdtába,

ppr ChriAo que la hize buena,

In. Stffíor, mira que te engane.

Inés, calla.

Z;?.Quicn te ha dicho

que quiero yo íer caíadai

i

lé

I?

ts:
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j^;g. Que cfpcraiíS^^r H: hecho yeto

de Caftidad.Jí^/í. Necio, acaba.

Sane, Pondrá fabio inijiedímeoto)

tab. pondré lA ]i4a» Ya me canfaf.

Sane. Digo «o todo he mentido. .

^ua Butn r> ds engañarme me tracal

aoraí Sane. Ello V4 de verai.

'^ua.\yAi Ummo, que agoardat)

lan. Darla el písícrá lo milrnoj

porque ella ti ruin, f víÍÍana>

j ie tomara la mano^

Jféa. Vive el Cielo, que me hagai

que te mate.S,a?J. Algún Vicario

fe te ha metido «o el alma:

Icei, \ei aquí mi niaooj

mas protclto qne me cafan

por fuerza. Danfe las manos,

Itj, V JO hago lo miímo.

Sane. Poti defeafarno# niiñana.

^ua. Noelien ioi des un ¡níiaace

aquí) y otra ver> Doña Ana,

me eoojaii, fino tienes

cuydado con tus criadas.

De buen faUo íc ha librado

mi horror, ay de mil no halUra

Ctitfscion tan figura

mi voluntad agraviada.

Tab, Mi feñor eUa engañado,

yo iediielc que paila,

porqeftoá fu honor Importa, vanf,

'An, Yo os quedotan obligada,

que no os falta e en mi vida:

muer ta de temer citaba.

%an. Miica uÜedei que dóte.

In. Voy a juntar mij alhajaí:

adonde hemos de ir, maildo)

Sane. Al íañerno. Ines, Afsi me hablas

San Dc'xidme, mager, dexadinc;

JeíU'Chrido, quecaofada
ff la vida de un cafado:

decidme) havrá una fenians

que fue la boda í In Que dices?

ni un indanie.S/7;a.Eliaii borracha?
mas ha de quinientos añoi.

In. El güito con que lo paíl.<i

Ce hace la cuentaj oyes, mira
que he mensUcruna gala

para la boda. San,\^ cnipiezai
' ¿pedirme? aqueEo biíia

para que yo mt defeafe.

Inés* Effa C! cauía?S/»«c. Y muy gran caufaj
ii una nioger pide mucho»
no dicen lofgi, á efía dama
la huele niuy m d la boca;

pues por fiio fe defeafan.

CON AMOH NO JTát AHíUrAO)
thechovoto ^ í^.B.lcareloyo.noImpor»

S/sw.C( nio,quie te ha dicho hermana

que ha de querer mi cabeza

i

fl

emparentar con Xarama,

Tu quieres que no tiñaniosl

puei la vida que te aguarda

conmigo quiero decirte,

dame la oreja tan larga.

Lo piimcro, noque íeaj bainá,

has de parece tme mala,

porque es muy necio el marido

que con íu niuger ficafa.

A quanto yo t€ diiere

nc hai de replicarme nada

que te has de ir muy norabuena,

li te embio noramala.

Tu no hai de afeyrarte el rolirr^

no ha de hayer muda que yslga,

íi le tienes en tizona,

no hai de ponerle en colada.

Que por ü acafo algún día

( Dios me libre de cha plaga )
tuviere bubas, no quiero

que tu niegaftes la pada.

Maño; ni porque le dfxo,

li ponértele penlabai,

bien fe te puede quitar

de la Cdbfza cffa alhaja.

Las razones feran buen^l.

Dama ete mentecata,

puerca, futía, que no pienío

tratarte mal de pahbra. •

He de dexarte con Ilsvc

íi;mpre que fuera me vaya,

porque íi viere algundiablo
(e vuelva á puerta cerrada.

Jímáí has de entrar en coche,

que pudiendo andar á pata,

no he de tratar yo en tlatcroi,

porque tu trates en caxai.

Nunca íaidrás fíno á MilTa,

y no has de fa4 c tapada,

q 00 has darme an difgufco

por un ojo de la cara.

No Irás al rio en Verano,
que atUfuelen muchas daniaf

en lugar de agua dsi rio

bañarle en agua rofada.

A la Comedia h'-fíc puto,

eíTo no, que arregoífadar

quetraiíi oy cnniei cazuela

irte á padear ni'íñana.

Aunque no tengaí un quatto,

no hai de dar una n}lg;:)a

ds tu hunra, que mas quiero
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yerti pobre>qac alcanzada.

fíeudo tan con /eniblct

^ha/ai m'udo/I:iei amada,

qiiecsde mas qatocho^uelUI

de paioi cada ícmana»

O, qáica cavicra teiÜgóf

^

que e()a relación baíbba

para pedir yo divorcio.

S4». N j te aflijas,qoc íi alcatíízál

que por ello noi aparten,

líC a decirlo en la plaza, l
\

Sah don luAn, y
•

y¡t. (Jaeiaíír vide a d )Q Diegól

Tab, Uniodo con la luz entraba,

¡0, Ha falfo amigo 1 villanos»

aqoi os elláigi mi venganza

empeeará por volbtroi.

Sa». Ya nof varti Dij ten la daga,

aaoque me harás buena obra,

ti de marido me íacai,

Z;ía. pero véo;Fáb¡o,conmigo,

qae no ha de ver á ella ingrata,

hada que elle con don Diego:

ald qoeda aflegarada, chrra Ix

por ti eítoi dicen algo, puert a.

Sen. Dexmos íalir. //«^.Aparca.

Af^qne me ha cogido un dedoí
toda ía yema cortada'

me ha daxado coael golpes

muger,trac luego una cUra
para curarme eda yema,

lite. Oíos te cadiga la mala
vida que medáf, S/i».OemonÍO#
bufeame una telaraña,

que elioy cali delangrado,
/«.Toma un lienzo^i ver?no’ci nadü
yonoié de que te qaexat.

San» Miren que buenai eotrañaí;
ya tu tehúlgirai que íuera
cefa de mai im¿)ortancla,
puii no hai de enviudar tanpreOb,
Válgate el diablo por cáfa:
ya itiehin cc gido entre tueftái
dos veces*, ma, que me cafan
d dedo,íi á mano vient,

Mt lAnAf mug;t ma«defii¿hí<laí
lallopot aquí mí hermanot

Sw O.qoe liodafl.magaUail
ti'io aori tan nuhinot
«Iraodcfí de !a* batlía»,

y d? airado

•«'> Qaí he de hacei (ay iofellct!)

T-a*** / dffgtacia!

5

]rAN DE ’MáTOS,
que hi/ una puerta que paflfa

qaaito al de mi hcriiuno>
que aora ella condenada.

Yo, mal íegura.ócuriüía, '

quife cfcucháf lo que h:»bkibi

por la cerradura, y Fubio
ie dixo: quien le macaral

y vi falir á don Diego,

Mira li es grande ia caufa

de que me aflijo, teniendo
la vida tan arrieígada,

San, Y mai de lo que iiziagidai,

que aunque'e.to cf en Leginítbi,
•da es la puerca cerrada.

An. Que dices^ que aun elle alivio

lafjítuna me quitáral

íi no eltu/iera cerrado,

halla ver en qué paraba,

con doña Leonor me fuera,

aunque el honor me culpara,

que ccultmiola quchiíido
pot don D¡ego>no importaba.

Sañ. Y niai, que prello podías

entrar por la puerta hila

del quarto de mi Tenor,

lia temer que tt encontrara

tu hermano, que ella es la liaVil

mas bueno feri probarla,

que bien podrá íer que ísá

maeiira y que diga y haga.

Ana, 'So foy yo tan vencurofa.

SanMsí tQiió puede ter que abras

Jes VS»,que dichal la puerta

'le abrió Como una granada:

aÍb.iciás..KÍ/7/i.Votcla) mand%
'S/sn. Luego^es linda cofa el datiai^

que á mi muy poco his litven
' albticsas,que fon mandadas.

ín. Voy por tu niantó,y el mió.

Ana, Ha lido ventura exrr^ña.

San:B.i valietitc aquella llaves

en llegando a la cerraja,

hizo,con moílrarla dientes,

q ue DO s abcician lal guardas.

S/i/c //2»Va cfcin aquI..^».Puei apiiflil

dame el manto, laé»;acabi.

Vamos,Sancho, y vuelve luego

ácetrar.S^>».Enquéte tatdaiS

íaijnherno. Iri^.Ya le he dicho

que mire cenío me h^bia.

San, La carga del matrimonio

cierto qui es carga ptíada»

-K pero fi margio pudiere^

tcharemt cmíi la carga.

Sñkn ^
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Feí. Gracícidoy a mi firmeza, “

fu:& ha paitado i nipotCaaa

la crucidsd á mi fortanSf

y el átíácQ a tu belleza.

Como» ¡.que niííiocza '

premio en tu papel hallaba;

dixc O Leonor ti olvidaba,

de qus para mi venia,

qoaodo «l rigor lene taba,

íirmi íiemp.e mi coydado
tu «fpjivíz ha pretendido,

puei quéhaia Favoierido

quien te adoro. dcípiecl^doL

A tul psci llego poítrado,

L^í)noí billa a agradecerte

la \ kla
{ u*i que mi fuerte:» .

ir#, hice icndijiiierito injufeo

Íu5>endcd porque nofsjuíro
que me agiadezcaii la muertf,

Eíc clbirottue mandato
de mi padre, quí ha (abido
que a un tiempo haveis cf^ndidc? i

fu amirtad,y mi recato. ,

Por amaGtC;y por ingrato
qjícrt fer vucítro homicida^
poned cíi erbro la vida, .

logrando acción tan ayrofa,
que í( ydGivtccspivdoía,
pues f >y piadefa c fer dida,

:

’

Fe/. Si mi» pelares pondtro,
mas el engaño he ícntido
per el favar que he perdido;
que por la muerte que cipero.
Aoter procuraría quiero. ^

porque Ixe llegado a peidertc,',

y mi díídichada fuerte -

me dice> que no la aguarde,
que fe ven de tarde m tarde ^

las dfídichaj,y la muerte,
Sflle d.?ed.\3.^viTi Fíllx ha vt^nldos

bi^Q mi indíjlria fe legro.
Zre. Volveos, d n Felíx^yolveoi,

qué tfpfrai»' M/Ot modoeftoy^
qire lo» peligro febornan
mi I bíí?riado errazen.

^

«S üe Dif^o por otra puerta,-,
D/e, Sancho i,o ha venido,) Fabio

creo que al faiir me vtó.
vusivo .. f ber In qu« ha havfdo:
ma? don Fo'íx > Leonor
ciraf'<a^ü», Vtd.^ ff.A fuerte
enfrie :>«t: lu .«• too ci "ü,

Yoa'^
^
UT (k*"fe mrdo .

mi Ycjuiiííd^y mi honor,

CON AMOÍ no HJT 'AMtSTAO^
Saltnemrambos Jaca?idolas efp^idasy

SS9

ñl

hi:’<

k.y
• '

19, Ftlix hace ¡o m'ijrno,

Fcl Qae f» edoí Ecíi.Dar a uo villano

caUigo. Fr/.Pacipt coifoii.

peí^.Tatnbico den Diego ha falido,.

D/V. También don Pedro falló.

Fe/, No o» detengaif,para todoi

tiene m! pfcho valor.

Fed, Mi) no ed tiempo de callar,.

Die- Pero ya no Cé ocaíicn

de ocultarle lo que ignora.

Leo Vil» piedades malogró,

FeU, Oíd d in Diego, la ofenfa^

que me ba obligado a rfta accioflj

y ver^i^que ia venganza

estoca taiiíblen a voi.

Don Fdix
,
enamorado

de mi hija, fe fingió

mi amigo, porque efte nombrt*
dfed^e entrada a fu ahcicn.

Mil caftigos merecía,

que es muchas vccci traydoff

elqu»h:c«a laamiítad

tercera df ia trayeion.

M^s ella.que aun no conccc
clíe mentitofo Oios,

a quieo pinta ciego el mundo;
para difculpar fu eriorc ' ^

"

diamante ha íido rebelde

aíu icca pretcoíion»

qué mucho,íi con la fangre

de mis venas fs labtól

£1 de íu.tfquivez canfado
(villana reíolucioft)

qwifo rendir con violencias
los muros de fu rigor.

Sf defendió porque tiene-

mucha» fuerzas la tazons

y ai que comete un delito,
fe las dífmaya ei temor.
Supelo

, y con un «ogaño
le tiaxo mi iiidlgnscioís,

fulo per darle el caftigo
dcl modo que nie agravió.- **

Va Ltoncí es vucítra e'ípcíái

tamb¡¿fj cfípdidü foii>

dtmoílc entrambos iá muerte;

,
paes a entran>bos oferdió:
que aunque la ventaja culpe
díl vulgo fa unid I voz,
con e! que precede mal,
fe ha de í*! oceder peor.
^ 'f l» nif.er.i, ' ydaríHir,

tí/. Nj ad^’c tif.

q«í puedo cr. díífiíf^eícoy? -

Dk.
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DE ."DOW^]p-AlSl

n;,(r TíCíO»- Al que ci agravia

JrfedrU! Ü/V. Oíd fn'ror,

.ujpohsdíícttl enojo

p;¡mefO que la areocion.

en2''ú do vlvit«

qi¡tdi»F.iix,yIeoaot

(eijOieKDrqKi'R o* ha dicho

ttía cola, o> fngai'o

quedt cHa m^'nv^ lo le,

que fí ci tcliígc ni<jcr.

Por ti jífíitn íe hso h^bUdo^ >

qolea ioiabt nu avi&o;

y
no tergn de csíaima

cen una inu;^er,que smó
3 ctre gabn perqué futra

svíf turai n'ii opuviorij .

niisn»pccc vuíítra honra .

qucd.i ccacítimacii: o.

Pwesíu^uehoque icqoicieo»

y
Que cair sidc me yo

vcifliuigais vutftra faaia^

y
yo mi icputacion.

El medio maiconveDÍtote •

i^aUíguíar cucibo honor
(aunque yo pierda fita dicha)

Ci que ie calen íci dos.

Im. hile ísíto «)e faltaba.

Luego Leonor nu mintió)
mi iob.ino dice bien:

puejdon Diego, yoporvoi,
aun mas que por mi, tenia

eíia tíctcrmiftacjcoi

mas y^ ouc {qis tan prudente,? 1

y ei fmpUo no es menor,
teníale vuí Tiro coniejo, ^

LL Dichcío mii vece» íoy. emhft^n^
hd, K don Félix da la irano,
1 (0 . Hay delvfRrara mayorl
Pe^.Efíacs mi m3Dc .í.fQ Que harél
hd. A queftíperssíLí’Q.Quitfi fe vio

*n aprieto femejaiitcl

U mÜa.c que smaii no OI dcyl
íw». Acibef; de romper
delble^Cíolapnbíon, y

ílí^cripe,di:re Ja vida,
’

feiaeküratme el d^lor:

^'«mutratsmbrtR ¿o i

quet^j^ njaj .

q^e 1 don Diígo le ha advertido
ce que enamorada ifcoy,

i^aí'cuitad^3 .:j,4c ¿j
meifcf iol aFcíoR.

o 3 don F«. ix no he queridoj
papel ,qQeJie26

vikha a yucfiras rnanQl, .

DE acatos:
tf, tion Diego. la fcííicri

c^e prelumiíío tab^d,

que mi padre me mandó-
dctibirlé, por vengar
fu i £2 oía,y mi pundonor.
Quien ha dos anos que amanct
mis favcíCfc mereció,

quien per ci jardín me había
(pes dóneme la atención)
ej den J jan, (i él oi ha dicho
otra cola;- Ped. Ten la vez,'

que artes que ac^be de cic

lu cu'pa^ y m» dcihunor,
he de quitaite ía vida,

V¡e. Tcjueof, 0,3migo crafdorv
vive c¡ Cielo que era el

ti gaisn de quien me habló.
Fed. Dtx ¿me que de la muerte *

i efta ingrata. l.to Ya mmló
mi ífptraczi.o/e.Que he de hacetl

íi a matar a don J ¿an voy,
dfxoa peligro fu vida.

Leo* Muerta me tiítu««Í temer.
Dcmto don]nan,y CUra^. •

liía, A paria, dexanie entrar.

CUr. l'ipztsítt^lua Vive Diol,
que me hagas íer dcícortéu

Salen ^ora,

DJe. Quien €Sí Quien ayerigud ^

deí mas tfíganolo amigo
el dsiiio mas atroz.

[Die. Parfcs que habiais por mf,

y qoc os tiixo vucítro.mor
a Issmaocideicaííigo.- '

Fed^ Den Dífgo,i<'o ot toca á yot *

eíta venganza, dexad
que t( mí fatlíf^cson

fl que n mai cffi^üiclo.

.Decidme,con qué intciccton

.iCiursis de noche en mi cafaí

Dh, Bití) temi: F^-bicí me vio, ap¡¡'

y U le ha dicho. Ped* Acabad,
que no efpera mi faior /

palabras, Iua,Stñot don Pedro,
conrrdgo por qué tazón*

ca irritáis^ Ped, Que ello íufía* .

amante Ái Leonor, .

quitaííme poi el jardín .

cada noche mi cFirjion, ^

j cíl-' d:cis: Jua. M! deidscha af
'

íir* aad3 lo d? írubjfg.

Bis V ^ he fa ido vuf-'dro eoga ño.

Leo. Qsérotsb'cccníuíinnl

li4íi.?\xv. íi l :.f dos cft íoildcs .

líiahdcmi, JO lo cdoy

da 1
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(ic doD Diego folimearei

mal renifC con loi doe.

ftL N4» hareiita'i, porque yo teogO

de cumplir mi obiigacion^

f pooetme a vúeíiro.iado:

quiliíai ccnipecidor

hada aqui>ya quiero fer

Vusdro amlgo^y ia trayeion

con queiotentarúa matarme

cadigaré. Fed, Pues mi honor

de encramboií 5 vengara,

puei qual quiera le oíeadio.

. Echan mein0 y llaman,

.'Die, Efperadi veré quien llama

en mi quatío. San,kb:t'( ñor,

íVie, Ei Sanchoi Sm, No meconocetl

pueitio he mudado la V02.

Vo no le dexé eflreerradoi

.P/e. Aguarda. Sa;a Linda razan,

abie. ID/e.No Importa^renid,

que mi criado llamo.

San, Mira que viene doña Ana
conmigo, laa Cielos^quc oyó
mi cnü)ol Vie. Apretado lancel

$an, k que efpeiailD/e.Vi ve Dloi,

qu: no sé lo que he ,de hacer.

iaa. Sa loca rsíoluclon

caliigarc, D/e.Oeteueai,

y abriré la puerta yo,

que ello ei predio.

íed. Sinrduda fe quieren

Salen Sancho tiñes y doria 'Ana,

Por;Saa Antón,

que hemos dado con fa hermana
•D la ceaiea.' Elle error

me havdvde pa?>ar entrambos.

Quien tan ifiCcliz naciói

AMOR no BAr AM/STAO}
Die. Nú Ycii que yo la dfñenda;

< y que culpar ella acción

me toca á mh lúa A voi^por quél

P/V. Porgue Itt mirld J £01:

ella ei mi m ino, • dale la mano,

lúa, ElTc nombre
todo mi enojo templó.

D«. Pues voi.li don P<dro güila,

dad luego á drña Leonor

la m >no. lúa. Como es pofsibUi

Dbicíido lo que eícdbió

ádoo Fcitx.Pe^.Va, don Juan,
que don Diego le casó^

tanto como pierdo en él

he de reliaurar en voi.

Yo la mandé que crcribietu

aquel papel, la ocahoa
^ fue caítigar á don Feb*x,

que con violencia intentó

rendir fu honelio deíden.

Éel, PüUrado os pido perdón

á todos. Ler>. Tu no liegaíle

al tiempo que éi fe atreviól

lúa, Li dicha,y el defengaño

merecen admiración.

Vanfe las manos,

San Pues ya que todoiíe caiaOi

deicafemooos tn^y yo.

lua,'Lo% tres podemos deci^¿

que en cegando la paLion,
no hay con amor ami liad»

P/’e. Difculpe a todos amor.
San, Aqui la .Comedia acabái»

merezca vueilro favor

un frefeo Poeta,que ci

puedo en iai tablas-de oyd

F I N

; En Sevilla
, por LA VIV*

DA DE FRANCISCO LEEFDAEL,
en la Caía del Correo Viejo.
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